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    Existe la ninfomanía, como existe el sadismo y la perversión. ¿Pero qué sabe usted acerca de los obesos sexuales…? Con sobrecogedora crudeza, la popular autora expone un insólito ejemplo entresacado de la vida real.

  


  [image: ]


  Ada Miller


  La deseo a ella


  ePub r1.0


  Titivillus 15.04.18


  
    Título original: La deseo a ella


    Ada Miller, 1979


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r1.2

  


  [image: ]


  
    He visto a mucha gente muy inferior a mí, y he visto a otros muy por encima de mí. Pero jamás he visto a nadie que no tuviera más deseos que necesidades, y más necesidades que satisfacciones.


    VOLTAIRE

  


  1


  Keith Joplin se hallaba en el lecho, sobre la colcha. Estaba descalzo, el tórax desnudo y el pantalón del pijama medio caído hacia la cadera. Era un tipo fornido, de negro vello, ojos marrones, el mentón cuadrado, la mirada brillante como algo agazapada bajo el peso de los párpados, una boca relajada, de labios húmedos guardadores de unos dientes casi perfectos de una blancura provocadora, junto con el moreno de su piel.


  En aquel instante se hallaba en el lecho como desmadejado, pero sus brillantes ojos no dejaban de seguir la esbelta silueta de su mujer.


  La alcoba era ancha y lujosa. Grandes ventanales iluminaban su enorme amplitud, dejando asomar un día gris, mortecino e invernal. Pero allí, en la alcoba, hacía calor. La calefacción funcionaba por lo menos a veintitantos grados.


  Keith contemplaba arrobado la esbelta silueta femenina perdida en un salto de cama de encaje, descubriendo bajo él su preciosa desnudez. Muriel poseía una esbeltez extremada, unas piernas largas y unas caderas redondas y un sexo velludo de rizoso rubio, como su pelo espigoso y su juvenil figura. Además poseía unos senos erguidos, túrgidos, de erectos pezones. Keith la deseaba como un bárbaro y se daba perfecta cuenta de que Muriel lo sabía. Sobre los altos tacones de las chinelas descalzas por atrás, iba por el cuarto sin dejar de hablar.


  Tenía una voz cálida, sinuosa, y para Keith inefable, Decía cosas, pero Keith maldito si sabía siquiera lo que decía. No importaba gran cosa. El caso era cómo lo decía.


  Había estado con ella en el lecho momentos antes y la había poseído con todas sus fuerzas. Y Muriel se había retorcido de placer en su cuerpo, dando suspiros y ayes tenues, se había convulsionado bajo su cuerpo y sus caricias, y había devuelto la pasión con intensidad.


  Era una preciosidad de muchacha. Joven, exuberante, mórbida de carnes, la piel fresca y tersa y una boca deleitosa, así como unos ojos divinos.


  Keith, que creía conocerla, sabía que en aquel momento, como en tantos otros, se estaba haciendo desear. Su aspecto sexy denotaba a la mujer siempre dispuesta a complacerse a sí misma y al marido.


  Keith se preguntaba si Muriel le habría sido infiel en alguna ocasión. Creía que no.


  Cuando se casó con ella, Muriel era virgen. La cortejó poco tiempo y no tuvo ocasión de desvirgada antes de casarse. Y no por falta de ganas, sino porque Muriel tenía su modo de pensar y no estaba dispuesta a entregarse antes del matrimonio, lo cual le obligó a adelantar la boda.


  Entornando los párpados perezoso, seguía su ir y venir por la alcoba. Apreciaba su cuerpo totalmente desnudo bajo el salto de cama de encaje transparente y observaba como movía cadenciosa las caderas y como los senos se movían a su vez con donaire, haciéndose desear una y mil veces.


  Se habían casado un año antes y él nunca dejó de soñar con dejar su consulta y correr a casa para verla, tocarla y poseerla.


  Se conocieron en una fiesta social y en principio pensó que deseaba a Lydia, pero en cuanto aquella le presentó a su hermana Muriel, sintió una sacudida y supo que iba a casarse con ella.


  En cierto modo Lydia se conformó y si no ocurrió así, hizo ver que se conformaba. Desde el momento que Lydia le presentó a su hermana Muriel, no vivió más que para encontrarse con ella. Por eso apresuró la boda. Nada más conocer a Muriel se dio cuenta de que no tenía nada que hacer en cuanto a poseerla. O se casaba o ella se esfumaba de su vida.


  Muriel fue lista.


  Él sabía que de haberla poseído antes de casarse, jamás hubiera apresurado el matrimonio. En cambio sí había poseído a la fotógrafo de prensa y con ella andaba liado cuando a Lydia se le ocurrió presentarle a su hermana.


  —Es hora, Keith —dijo Muriel dejando de hacer lo que realmente hacía y volviéndose cuan bella era hacia su marido—. Levántate, perezoso. Cuando llegues a tu consulta la tendrás llena.


  Keith abrió un poco las piernas y mostró su abultamiento.


  —Andas por ahí como si fueras un escaparate. Me tientas y luego me instas para que salte del lecho. ¿Quieres quitarte esos encajes y venir un rato a mi lado?


  Ella hizo un mohín de sabia coquetería.


  —Pero, querido, si hace un momento…


  —Pues estoy de nuevo que reviento. ¿Quieres venir? Ella parecía dudarlo.


  Keith pensó que no había en Carson City, ni en toda Nevada, una mujer como la suya. Y la deseó con todas sus fuerzas una vez más. Estiró la mano y asió el borde de la bata de encaje.


  —Que me la vas a romper —susurró melosa Muriel.


  —Te compro otra —dijo Keith con ansiedad.


  Y ya tenía el montón de encajes en sus brazos con el cuerpo mórbido de la mujer dentro. Le quitó la bata con precipitación y la metió desnuda bajo su cuerpo. La miró a los ojos. Muriel alzó las dos manos y le acarició la cara rasurada, retirándole el cabello de la frente. Después, apretando el mentón masculino, felina y suave abrió los labios y los metió en la boca de su marido, escurriendo la lengua por entre ellos.


  Keith le apretó las nalgas y la penetró con suavidad. Se convulsionaron los dos y rodaron por la cama, de tal modo que ambos parecían haber perdido un poco el juicio. Aquella posesión, como lo eran todas las suyas, fue delirante.


  Muriel quedó lasa y deleitada y Keith sudoroso y jadeante, pero con los ojos brillantes fijos en la mirada azul dé su mujer.


  —Eres divina —susurró él.


  —Sí, de acuerdo, pero ahora piensa en la hora.


  —Es verdad. Vendré a comer, ¿sabes? Espero que estés tan hermosa como siempre.


  * * *


  Janell dejó su cuarto, lanzando una mirada en torno con más indiferencia que interés.


  Era un apartamento limpio, pero reducido y casi humilde. Una sola pieza, en la cual había una diminuta cocina, una sala de estar y un mueble que hacía de lecho por la noche. Janell lo había recogido antes de prepararse para salir.


  Ya todo en su sitio, alcanzó la puerta levantando el cuello del poncho. Era alta y esbelta, de pelo negro y ojos oscuros, tez blanca y boca bien dibujada. Resultaba bella y, sobre todo, sumamente atractiva y muy femenina.


  Vestía en aquel instante pantalones negros, camisa a rayas y un suéter también negro de cuello redondo amén del poncho de colores vivos predominando el verde.


  Cerró la puerta con un golpe seco y se deslizó por las escaleras hacia la calle.


  Un día brumoso. No llovía pero el cielo estaba encapotado y hacía un frío gélido. Metió el bolso y las manos bajo el poncho y se deslizó por la acera, bajo los soportales, hacia la consulta del doctor Joplin, su jefe.


  Un buen tipo aquel médico.


  Joven, bien parecido y con ojos de lince como si desnudaran al mirar.


  Ella sabía que ya estaba casado y que tenía una mujer preciosa y joven, pero eso no impedía que siempre que podía le rozara los senos al pasar.


  No le había propuesto aún que se acostara con él, pero Janell sabía que un día cualquiera lo haría.


  Seguramente no le bastaba su mujer para sus apetencias y pudiera ser que lejos de su esposa le apetecieran todas las mujeres.


  Ella había tenido sus aventuras… Y no pocas. Sola desde los quince años, podía suponerse que no fue una santa. Nadie le enseñó el camino de la santidad. Pero ella solía escoger sus aventuras y le molestaba lo suyo que el doctor la mirara de aquella manera.


  Cierto que el tal doctor estaba más que bien.


  Era todo un tipo, pero ella no tenía intención alguna de acostarse con él, al menos que le gustara para tal fin.


  A decir verdad ella tenía deseos de detenerse al fin. Cuando acudió a la llamada del anuncio y fue elegida entre muchas otras enfermeras, pensó que podía hacer un buen negocio. Conquistar al joven doctor. Pero luego supo que estaba casado y después, aun así, pensó que bien podía divorciarse por ella.


  Aún no había descartado tal idea.


  Al fin y al cabo cosas más raras se habían visto y palpado.


  Apresuró el paso y desembocó en una ancha calle, al final de la cual el doctor Keith Joplin tenía su consulta.


  No le agradaba llegar tarde y no llegaba jamás después que el doctor. Abría su consulta, se cambiaba de ropa, se ponía sus medias blancas, su bata del mismo color, su cofia y hundía los pies en zuecos de descanso. Después pasaba al consultorio y ponía todo en orden para iniciar la jornada de trabajo. Luego recibía a los clientes que iban llegando. Casi nunca se atropellaban demasiado, pues las citas se hacían por número y nunca había demasiadas mujeres en el consultorio.


  Aquel día hizo como tantos otros, pero como en la casa funcionaba la calefacción, decidió ponerse la bata blanca sobre las bragas y el sujetador.


  El doctor Joplin nunca llegaba temprano. Por lo que fuera siempre se retrasaba, y no podía ser por las visitas que hacía a domicilio ya que no hacía ninguna.


  Janell siempre pensaba en la mujer del doctor. Se imaginaba que sería ella quien le retenía.


  No es que sintiera celos, pero hubiese deseado ser la mujer del módico…


  Inició su trabajo poniendo en orden todo lo que estaba desordenado. Dispuso el instrumental que desinfectó y la mesa para empezar la consulta.


  El timbre de la puerta le anunció al primer cliente.


  Recorrió el pasillo a paso presuroso, con dinamismo, abrió la puerta. Apareció una señora joven con su marido, o tal vez su amigo o simplemente su amante.


  —Tengo hora a las diez y media —dijo la clienta.


  Janell la hizo pasar al recibidor y dijo que seguramente el doctor no tardaría en llegar. Que era la primera.


  Dejó a la pareja en el recibidor y se fue de nuevo al consultorio.


  Era esbelta, no más de veintitrés años, había terminado la carrera dos años antes y no le fue fácil abrirse camino en un hospital, si bien tenía cursada la solicitud para tal fin. De momento el doctor Keith Joplin pagaba bien, pero aquello no era lo suyo. Recién terminada la carrera estuvo en un sanatorio particular, pero sobró personal y despidieron a las últimas que entraron, siendo ella una de tantas.


  No obstante, de momento, se sentía segura y contenta en aquel empleo. El doctor era un tipo considerado y nunca exigía demasiado, aunque sí mirase con oculta ansiedad su figura intentando con la mirada ir más allá de su uniforme.


  Janell sonrió apenas.


  Realmente le hubiera gustado conquistar al doctor y no descartaba tal posibilidad. Con un poco de habilidad femenina tal vez lo consiguiera. Cosas más raras se habían visto. Estaba harta, además, de estar siempre sola o acompañada de una de sus aventuras.


  Sin embargo, hacía mucho tiempo, casi desde que entró en aquel consultorio, que no tenía aventuras amorosas. La última fue aquel tipo de Texas que la invitó un fin de semana. Fue divertido y casi deslumbrante para ella. El ganadero poseía dinero y no le escatimó nada y la llevó a un hotel de lujo, pero era bastante bruto y no le produjo el placer sexual que ella esperaba.


  Cuando se despidió de ella le dio un buen regalo en dinero y le dijo adiós. No volvió a verlo. Realmente ella se había cambiado de casa cuando cogió aquel empleo por quedarle más cerca de su apartamento.


  Volvió a sonar el timbre y se apresuró a ir hacia la puerta. Era una nueva clienta. Esta de más edad y sola.


  —Tengo hora a las once y media.


  —Pase.


  —¿Ya está el doctor en la consulta?


  —No tardará en llegar. Tiene usted en el recibidor el primer número.


  —¿Me dará tiempo a tomar un café en la cafetería de abajo?


  —Sin duda. Pero no se demore.


  —No, señorita.


  Se fue y Janell volvió a andar por el amplio piso.


  Era enorme y solo estaba destinado a consultorio. Un despacho enorme con biblioteca. Un salón de estar, la consulta, dos baños, el consultorio y tres recibidores, todo amueblado con gusto y riqueza. Sin duda el doctor Joplin era rico y por lo menos ganaba mucho.


  Ella hubiera deseado detenerse al fin, conquistar a un médico y formar una familia… incluso tener hijos.


  Suspiró y como se había tomado el café antes de salir de casa y no había fumado aún, se fue a la biblioteca, se hundió en un sofá y encendió un cigarrillo.


  * * *


  Keith tenía un tremendo defecto:


  Él lo llamaba así, aunque no sabía a ciencia cierta si era un defecto o ajustado a su naturaleza aventurera y disconforme.


  El caso era que adoraba, deseaba y quería a su mujer. Pero nada más dejar de verla, le gustaban por igual todas las mujeres.


  Se olvidaba por completo de la suya hasta no tenerla de nuevo delante.


  Pensaba que de buen grado la llevaría con él al trabajo y así las malas intenciones y los imperiosos deseos por cualquier fémina linda se disiparían.


  En aquel instante salía de casa envuelto en su gabán. Muriel le acompañó hasta la puerta y allí mismo, en el umbral, le sobó avaricioso los labios con los suyos y le tocó los senos palpándoselos con ansiedad.


  Pero Muriel se quedó en el lujoso dúplex y él se encaminó por el rellano hacia el ascensor.


  Fue cuando vio a Lydia que salía de su casa.


  —Oh, hola, Keith —saludó ella.


  Era delgada. Tal vez demasiado, pero esbelta y bien proporcionada. Tenía los senos menudos, pero apuntando firmes y macizos. Unas caderas perfectas y poseía además una gran personalidad. En aquel momento salía envuelta en ropas masculinas, un zamarrón de piel corto y el bolso y la máquina al hombro.


  —Buenos días, Lydia —replicó Keith acercándose al ascensor cuya puerta abrió para que entrara su cuñada—. Me parece que te vas a buscar noticias interesantes.


  Ella rio.


  Tenía una risa muy femenina.


  Keith se olvidó de los muslos y las pantorrillas de su mujer e incluso de su sexo rizado, rubio y sedoso.


  Se mojó los labios con la lengua y cerró la puerta del ascensor de modo que al volverse pudiera tocar con el codo los senos femeninos.


  Lydia no pareció darle ninguna importancia.


  —¿Qué tal mi hermana? —preguntó.


  —Estupendamente.


  —¿No es tarde para irte a la consulta?


  —Ya sabes cómo soy, se me pegan las sábanas. Tengo ese defecto.


  —Tienes muchos otros —rio ella—. Estás cargado de ellos.


  —Debo admitir que es cierto.


  Y como al descuido levantó la máquina y de paso el dorso de su mano quedó pegado al seno femenino.


  Lydia no hizo nada por retirar aquel contacto.


  —¿Qué le miras a la máquina?


  —Es nueva, ¿no?


  —La traje del Japón la última vez que estuve allí.


  Él suspiró.


  —Dichosa tú que puedes viajar cuando gustas.


  —Haber elegido mi profesión. Ya se sabe que un médico tiene sus limitaciones en cuanto a viajes.


  El ascensor se detuvo y ambos salieron.


  —Veamos qué día me invitas a tomar el té, Lydia —dijo Keith insinuante.


  Ella alzó una ceja.


  —¿No te basta Muriel?


  Keith casi enrojeció.


  —No seas maliciosa… Tomar contigo un té será una gozada, al margen de todo lo demás. Por otra parte tú y yo nos conocemos bien, hemos sido felices juntos. Hay cosas que da gusto recordarlas viviéndolas de nuevo.


  Lydia soltó la risa.


  Tenía una risa provocadora y unos ojos pardos brillantes y hermosos, amén de un cabello leonado que sacudía con coquetería.


  —Eso pasó a la historia, Keith. Lo cortaste tú cuando te presenté a Muriel.


  —De todos modos —dijo él deteniéndose en la acera cerca de la joven—, no creo haberte hecho daño. Tu independencia era mucha y jamás hubiera permitido que nadie te la extorsionara.


  Lydia se alzó de hombros.


  —Realmente no soy mujer que sirva para casada, pero no entiendo aún cómo siendo tú como eres, te has casado. Nunca aprecié en ti madera de marido.


  —El día que me permitas tomar el café contigo, te lo explicaré.


  —Apenas si paro en casa —dijo ella sacando las llaves del auto y abriendo la portezuela—. Ya sabes lo ocupada que estoy.


  Keith se inclinó hacia ella.


  En aquel momento hubiera dado algo por poder tocar a Lydia y hacerla suya como hacía antes de casarse con Muriel.


  A raíz de su matrimonio, Lydia se fue de viaje. Viajó por la India y mil lugares legendarios, trayendo material excepcional para sus agencias. Estuvieron, pues, sin verse bastante tiempo. Casi desde que se casó con Muriel.


  No obstante hacía una semana que oía movimiento en la casa de Lydia lo que indicaba que estaba de regreso. Por otra parte Muriel se lo había dicho feliz.


  «¿No sabes? Regresó mi hermana».


  Él se agitó a su pesar.


  Lydia era mucha Lydia para que él la hubiese olvidado y eso al margen de su amor por Muriel.


  ¿Qué tenía que ver lo uno con lo otro?


  Sus relaciones con Lydia fueron apasionantes, tumultuosas, inolvidables.


  Muriel era una gatita mimosa y daba gusto hacerla feliz, pero Lydia… era una real hembra.


  Con más personalidad que Muriel, por supuesto. Aunque Muriel tenía para él múltiples encantos, debía reconocer que Lydia también los tenía.


  Se mojó los labios con la lengua.


  En sus dedos bailoteaban las llaves de su vehículo.


  —Podemos tomarlo en mi consulta —insinuó.


  Lydia rio chispeándole los ojos.


  —No seas Barba Azul, Keith. Ya nos conocemos.


  —Por eso mismo te invito.


  —Tal vez un día tenga tiempo. Pero no te puedo asegurar nada.


  —¿Cenamos juntos esta noche?


  Lydia ya estaba sentada ante el volante y colocaba bolso y máquina fotográfica en el asiento de al lado.


  —¿Y qué harás con tu mujer?


  —Bueno, es fácil decirle a Muriel que tengo ocupaciones en la consulta. Me ocurre con frecuencia.


  —Cuando tienes un plan.


  —Pues…


  E hizo un gesto vago.


  Lydia se echó a reír mostrando la máquina.


  —Ahora tengo mucho trabajo, Keith. Ya nos veremos en cualquier parte.


  Arrancó el auto y dejó a Keith con las ganas de tocarle los senos.


  Siempre le gustaron muchísimo los túrgidos senos menudos de Lydia.


  Eran senos de mujer inteligente. Sin duda Lydia lo era.


  Cuando él la conoció aún hacía el rotatorio en un hospital y Lydia fue durante mucho tiempo su mejor amiga.


  Después le presentó a Muriel…


  Y él se casó.


  No creía haberle hecho daño a Lydia.


  No buscaba en la vida un compañero concreto ni le interesaba el matrimonio. Él pasó ratos inolvidables con ella.


  Se alzó de hombros y subió a su automóvil.


  Aferró el volante con las manos enguantadas, y se dirigió a su consulta contemplando distraído el reloj de pulsera.


  Nunca llegaba a la hora exacta. Debía empezar a las diez y media, pero casi siempre eran las once o más cuando salía de casa.


  * * *


  Su especialidad era la ginecología, pero nunca tuvo demasiadas ocasiones de vivir una aventura con sus clientes, aunque en muchas ocasiones hubiera deseado vivirla. Pero cuando no llegaban señoras mayores y poco apetitosas, que no despertaban nada en sus naturales instintos masculinos, eran mujeres jóvenes y bellas pero siempre acompañadas de sus maridos, amigos o amantes e incluso hermanos.


  En una sola ocasión y al principio de iniciar su carrera en sentido privado y particular, conoció a una joven soltera que se quedó embarazada y no sabía quién era el padre.


  Él la consoló mucho.


  Terminó viviendo con ella una aventura deliciosa durante algún tiempo. Aún no estaba casado con Muriel ni pensaba dejar su celibato, aunque sí tenía relaciones íntimas con Lydia.


  La chica en cuestión era una fulanita en toda la línea. Él se imaginaba o casi lo sabía que compartía sus amores con otros hombres, pero eso le tenía sin cuidado porque solo la quería para sus fines y durante algún tiempo le divirtió mucho aquel asunto.


  La chica en cuestión tuvo el hijo y lo dejó en la inclusa y continuó su vida errante.


  Él la dejó un día de puro cansancio. Gracias a Dios no supo más de ella.


  Detuvo el auto ante el edificio donde tenía su consulta y después de dejarlo bien aparcado, saltó al suelo y se encaminó al portal.


  No pensó en Muriel.


  Él solo pensaba en su mujer cuando la tenía delante y le parecía imposible, cuando eso ocurría, que pudiera tener cabida en su mente para cualquier otro entretenimiento femenino.


  No obstante, nada más dejar de ver a Muriel, todas las mujeres guapas y jóvenes le parecían un encanto.


  Como le parecía su enfermera, por supuesto. Hum. Era una chica reacia.


  La había tentado rozándola con el codo e incluso con la mano.


  Pero ella no parecía enterarse. Lástima de chica. Era una lindeza.


  Cuando la sabía cambiándose de ropa hubiera metido los ojos por la cerradura o las paredes.


  Nada le sería más deleitoso que verla desnuda.


  Debía tener unas nalgas preciosas y unos muslos tentadores.


  A veces se daba cuenta de que andaba casi desnuda debajo de la bata blanca. Por meterle la mano por debajo de aquella bata, hubiera dado lo que fuese.


  Llegó al rellano y metió la llave en la cerradura.


  Al segundo la vio ante él.


  Sus ojos resbalaron por el cuerpo femenino.


  Se dijo que lo más que podía vestir debajo de la bata era la braga y el sujetador y le entró un deseo enfermizo.


  —Hola —saludó serio, no obstante.


  —Buenos días, doctor.


  —¿Mucha gente?


  Se quitó el abrigo ayudado por la solícita enfermera.


  Janell lo colgó en el perchero al tiempo que decía:


  —Seis, y todas tienen las horas de la mañana.


  —Es un poco tarde.


  —Un poco, sí, señor.


  —Apresurémonos.


  Los dos, uno junto a otro, caminaron pasillo abajo. Keith se las arregló al cruzar el umbral del consultorio para tocarla con su costado.


  Apreció la desnudez debajo de la bata y se le erizó el seno.


  Se estremeció de pies a cabeza, pero nadie lo diría por su impávido semblante.


  Solo los ojos marrón le brillaban de modo extraño.


  Janell, con la misma solicitud, le mostró la bata blanca.


  Él se la puso y la abotonó, pero al girar de nuevo tropezó con el cuerpo femenino.


  Sonrió inocentemente, o al menos eso parecía, aunque Janell ya sabía del pie que cojeaba su jefe.


  —Que pase la primera —ordenó.


  Janell salió aprisa y regresó con el matrimonio joven.


  —Ayúdele a desvestirse, Janell —dijo automáticamente—. Usted tome asiento y deme algunos datos para la ficha. ¿Es la primera vez que vienen?


  —Sí, señor.


  —Entonces abriremos ficha.


  Detrás de la mesa parecía un mármol.


  Amable, pero frío y distante. Un auténtico módico, si bien no podía evitar que en su mente bulleran montones de ansiedades.


  Hubiera deseado que el marido se hubiera quedado en la oficina y fuera al consultorio la joven sola. Era preciosa y no tendría más allá de los veinte años.


  —¿Es el primer hijo? —preguntó.


  —Sí, señor —dijo el marido mientras Janell ayudaba a la joven cliente a ponerse la bata para ser reconocida.


  —¿Cuántos meses?


  —Tres escasos.


  —Veamos cómo va eso. Tiéndase ahí. Ayúdele, Janell…


  2


  Eran casi las dos cuando terminó la consulta.


  Sin despojarse de la bata, encendió un cigarrillo entornando los párpados mientras por las dos rendijas seguía los cadenciosos movimientos de su enfermera que ponía todo en orden para la consulta de la tarde.


  —Nunca la he visto fumar, Janell. ¿No fuma?


  Ella detuvo su quehacer.


  Le miró apenas.


  —Sí, señor.


  Alargó la pitillera.


  —¿Gusta? No todo va a ser trabajar.


  —Prefiero terminar esto, señor. Gracias.


  Él también se levantó y con una mano en el bolsillo del pantalón, arremangando la bata, empezó a dar vueltas por el consultorio.


  Miraba las nalgas de la joven marcadas bajo la bata, así como el seno y los muslos.


  Se le encendía la sangre cada vez que la imaginaba desnuda o con sujetador y braga.


  —¿Vive sola? —preguntó.


  —Sí, señor.


  —¿Cerca?


  —No lejos.


  —¿No tiene novio?


  Ella se detuvo para mirarlo. Tenía los ojos oscuros.


  Eran hondos y grandes. Algo húmedos.


  Insondables.


  —No, señor.


  —Es raro, ¿verdad? —rio cauteloso.


  —¿Por qué raro, señor?


  —Una chica joven y bella como usted… —y de súbito, haciendo rápida transición—. ¿No le apetece un martini? Podemos pasar al salón.


  Janell agudizó la mirada.


  —Es usted muy amable, señor, pero…


  —Vamos, vamos —y la asió del brazo tirando de ella—. Hay que olvidarse alguna vez del trabajo. Además usted viene antes que yo y siempre le da tiempo a todo. Vamos a tomar un martini.


  —Señor…


  —¿Me hace el desprecio de rechazar mi invitación?


  Como al descuido él le pasó una mano por el hombro y la llevó con él, dejando caer la mano fláccida sobre el mismo seno.


  Lo rozaba sin querer.


  Janell sintió que se encendía por dentro.


  No de rabia.


  De súbito deseo.


  Pensó que aquel día el médico iba a lanzarse y ella a sostenerse firme.


  O se casaba con ella divorciándose de su mujer, o no había plan.


  La cosa era clara.


  Desde el momento que entró a trabajar allí se dio cuenta de la atracción que ejercía sobre él y pensaba explotarla. Estaba harta de ir de unos brazos a otros y pocos le daban gusto.


  Para hacerla pasar al salón él la dobló más contra sí y Janell sintió todo su abultamiento en sus muslos.


  —Pase —la invitó—. Yo mismo le serviré el martini. Pero no acababa de soltarla.


  Janell se hacía la inocente.


  Le gustaba aquel contacto, pero al médico iba a costarle llegar a cosas mayores.


  Ella sabía demasiadas cosas de los hombres y sus fáciles apetencias, para dejarse dominar por un súbito deseo.


  Sabía también cómo conquistar a un tipo como aquel.


  Claro que no contaba con que aquel hombre tenía gustos especiales, pero realmente a quien quería él era a su mujer, aunque le apeteciera acostarse con todas las chicas guapas que conocía.


  Incluyendo a Lydia.


  Realmente aquella mañana estaba más encendido por el encuentro con Lydia.


  Había cosas que no se olvidaban con facilidad.


  Salvo que estuviera con Muriel, no las olvidaba con ninguna otra.


  Además una cosa era el amor que le inspiraba su esposa y otra muy distinta sus jueguecitos esporádicos con la enfermera o con la misma Lydia o con una clienta si se terciaba, era joven, bonita y llegaba sola al consultorio.


  —¿Me suelta, señor? —preguntó ella.


  Pero hábilmente se pegaba a él y toda su tentadora humanidad daba en el abultamiento del médico, él cual enrojeció, palideció y después quedó algo verdoso.


  Luego ella se separó como si nada y Keith sintió una rara sensación de vacío, ansiedad.


  No obstante, mudamente, fue hacía el mueble y sirvió dos martinis.


  Con las dos copas en las manos se acercó a la joven.


  —Tome, Janell. A esta hora sienta bien un martini.


  Le miraba la boca. Rara vez Keith miraba a los ojos, porque él no era un espiritual y no buscaba contemplaciones sensibles, sino satisfacciones sexuales.


  Era una boca preciosa.


  Los labios bien perfilados, húmedos y rojos mostrando dos hileras de perfectos dientes.


  * * *


  Se llevó la copa a los labios, sin dejar de mirar a la joven. Janell le imitó con ademán muy femenino, lo que hizo encender más a Keith.


  —Seguramente que si no tiene novio tiene algún amigo —dijo riendo nerviosamente.


  La joven no se inmutó en apariencia, pero puso expresión ingenua.


  —No, señor.


  —¿Nunca ha tenido… novio?


  —Nunca.


  —¿Ni un amigo?


  —Amigos nunca faltan.


  Keith volvió a sonreír, esta vez entre malicioso y nervioso.


  —Ya sabe a qué clase de amigos me refiero. Da gusto tener amistad entre hombre y mujer.


  —Oh.


  —¿Me entiende?


  —Pues no estoy muy segura.


  Él alargó una mano y la puso en el hombro femenino con paternal dulzura.


  —Nada hay más grato que el amor —murmuró—. ¿Nunca lo ha sentido?


  —No, señor.


  —Oh, eso es imperdonable.


  Y su mano resbaló cayendo sobre un seno femenino. Janell dio un gritito y se separó, pero él se acercó de nuevo a ella.


  —Vamos, vamos —susurró meloso—, no te asustes, mujer.


  Al tutearla su acento parecía más íntimo.


  Janell se llevó de nuevo la copa a los labios y bebió unos sorbos sin dejar de mirarlo por encima de la copa.


  —Eres joven y muy bonita —susurró más bajo aún y tremendamente insinuante—. Es una lástima que no conozcas el amor.


  Al hablar sus dedos se perdían como al descuido por el escote femenino llegando a palparle los senos.


  Janell dio un salto hacia atrás y lo miró con los párpados entornados.


  —Señor…


  —Puedes llamarme Keith. Soy un liberal.


  —No puedo llamarle por su nombre, señor. Piense que es usted mi jefe.


  Él apretó el puño.


  Sentía una ansiedad terrible. Un deseo insoportable y todo se manifestaba a través de su pantalón abultado.


  —Mira cómo estoy —dijo arriesgándose.


  Y mostraba su pantalón.


  Janell parpadeó haciéndose la ingenua.


  —Oh, señor.


  —¿Sabes lo que esto significa?


  —Pues…


  —Se me antoja que no lo sabes. Ven que te lo demuestre.


  —No, no, señor.


  —Pero ¿es que eres virgen?


  «Y un cuerno», pensó ella.


  Pero en alta voz dijo titubeante, como si sintiera mucha vergüenza:


  —Se me hace tarde, señor. Tengo que irme.


  Keith se abalanzó sobre ella y la asió por el mentón. La sujetó por la cintura contra sí y la retuvo pensando que la retenía a la fuerza, pero la realidad es que Janell estaba haciendo su papel para hacerse desear.


  Él le buscó la boca con la suya y le escurrió la lengua de modo que el beso y el sobeteo fue todo uno.


  Estaba tan encendido que no se daba cuenta de que ella lo incitaba más intentando alejarse y escapar de sus caricias.


  Tan ardiente estaba Keith que no pudo evitar levantarle la falda y pasarle la mano por los muslos perdiéndose en el sexo.


  Ella dio un grito ahogado.


  Estaba cálida, ardiendo, pero o hacía su papel o perdía la jugada. Y pretendía ganarla, de modo que lanzando un segundo grito se apartó de él y se quedó medio pegada a la pared con los senos palpitando y la boca entreabierta.


  Keith estaba tan excitado que apresuradamente se abrió el pantalón y lo sacó todo. Lo mostró anheloso.


  —¿Ves cómo me has puesto? Anda, vente conmigo al canapé. Lo pasaremos estupendamente.


  Janell tenía ganas. Unas ganas locas de conocer a Keith en plan de amante, pero sabía demasiado de los hombres para ignorar que una vez consiguen lo que se proponen, se olvidan inmediatamente de lo conseguido hasta que lo consiguen otra vez.


  Por eso hizo ver que se espantaba.


  —Señor —balbuceó—, yo no le falté al respeto para que usted me falte así a mí. Yo necesito este trabajo. Es mi pan, y si tengo que irme porque usted insista, me sentiré muy desgraciada —suspiró como si fuese a sollozar—. No me obligue a perderme, señor.


  Keith hizo un gesto de impaciencia.


  —¿Y quién dijo que te fuera a despedir? Te invito a pasar un buen rato conmigo.


  —Sería como perderle el respeto, señor —susurró ella como si fuera una ingenua.


  Keith volvió a impacientarse.


  —Eso son tonterías. Podemos divertirnos y seguir igual. ¿Qué tiene que ver uno con lo otro?


  Janell suspiraba y parpadeaba al mismo tiempo haciendo el papel de muchacha inocente y asustada.


  —No, no, señor.


  —Si te va a gustar, mujer.


  —Oh, no, no quiero.


  —Ven aquí.


  Janell se acercaba a la puerta retrocediendo cara a él. Parecía encogida, pero tremendamente femenina y tentadora para Keith que se sentía a punto de estallar.


  —Lo siento, señor. Tengo que irme.


  Y se quitó la bata yéndose por el pasillo.


  Keith fue a correr tras ella pero se miró a sí mismo y se vio ridículo con todo fuera. Así que lo metió, se abotonó el pantalón e hinchó el pecho.


  Estaba excitadísimo.


  Oyó como se cerraba la puerta y se fue calmando poco a poco, pero la excitación y el deseo persistía, así que decidió irse a casa y desahogarse con su mujer.


  Pero en aquel mismo instante sonó el timbre de la puerta y se estiró.


  Miró la hora.


  Las tres menos cuarto.


  No almorzaba jamás antes de las tres y media y Muriel le esperaba.


  Miraría quién llamaba y después se quitaría la bata y se iría a casa.


  La consulta de la tarde no empezaba hasta las cinco, de modo que tenía tiempo de sobra para almorzar y acostarse un rato con su mujer y calmar así su ardor.


  Se dirigió a la puerta aun sin quitarse la bata.


  * * *


  Una joven de rostro pecoso, muy bonita, le miró con ansiedad.


  —¿Es usted el doctor?


  Keith miró en torno a ella.


  Estaba sola. No aparentaba más de dieciocho años. Sus ojos eran verdosos y su pelo de un castaño muy claro. De una sola ojeada se percató de que era esbelta y preciosa.


  —Sí —dijo—. ¿Qué ocurre?


  —Estoy en un apuro, señor. ¿Puede usted ayudarme? Pasaba enloquecida por ahí y de repente vi una placa. Pienso que tal vez usted me pueda ayudar.


  Keith pensó que también ella pudiera ayudarle a él.


  Era una buen médico, pero también era un hombre, y aquella condenada enfermera le había puesto al rojo vivo.


  Aún le duraba la excitación.


  —Pase —invitó—. Vamos a mi consultorio. ¿Qué le ocurre? Puede ir diciéndomelo ya.


  —Creo que estoy embarazada.


  Keith soltó la risa. Una risa nerviosa y apagada.


  —No es nada extraño, ¿verdad?


  —Pues yo tomo píldoras.


  La miró de reojo cuando entraban en el consultorio.


  —Practica el amor con asiduidad.


  —Pues sí. Bastante.


  —¿Qué haces?


  —Estudio.


  —¿Universitaria?


  —Sí, señor.


  —Y tus compañeros… ¿eh?


  —Pues sí.


  —¿Uno o algunos?


  —Varios. No quisiera estar embarazada.


  —Si pones los medios para estarlo, tú me dirás. Desnúdate. La joven procedió a ello sin aspavientos.


  Keith no perdía detalle. Vio como se despojaba del vestido, como se quitaba las botas y como quedaba en braga. No llevaba sujetador.


  Lo primero que hizo Keith fue palparle los senos con las dos manos gozándose en tocarlos y retocados.


  —No están tan duros como para anunciar un embarazo —y seguía sobeteándoselos—. Oye, ¿cuántas faltas tienes?


  —Una.


  No dejaba de tocarla, incluso después de resbalarle las manos por todo el cuerpo, le despojó él mismo de las bragas.


  —Puede ser un atraso —la levantó en vilo y la depositó en la mesa—. En seguida te lo digo.


  La auscultó de forma que la exploración además de ser profesional, fuera tan sexual como profesional.


  La chica saltaba en la mesa.


  —Me está usted excitando.


  —Por eso no te preocupes. Te desahogas en seguida.


  —Es que no tengo aquí a mis amigos.


  —Eso lo suplo yo en seguida si estás de acuerdo.


  —Como usted guste. ¿Estoy embarazada?


  —Claro que no.


  —Estudio segundo de derecho, ¿sabe? ¡Ay!…


  —¿Qué te pasa?


  —Que me está poniendo usted muy excitada.


  Keith le ayudó a bajar de la mesa y la llevó de la mano tan excitado como ella hacia el salón. La tiró desnuda en un diván.


  Al minuto se desahogaba con ella como si fuera un torillo bravo. La joven estaba felicísima.


  Era hábil aquella chica.


  Sabía lo suyo de amores y posesiones.


  Se retorcía bajo él y lanzaba suspiros entrecortados.


  Incluso le mordió una oreja, pero Keith ni siquiera se enteró porque estaba gozando lo suyo.


  Después lanzó un gemido y se quedó sobre ella sudoroso y relajado, pero mucho más tranquilo.


  —Eres fenomenal —dijo ella ponderativa, sentándose en el diván—. ¿Cuándo quieres que vuelva por aquí?


  Keith era de esos que después de desahogarse se quedaba lacio y no deseaba pensar en el mañana ni en el después.


  La miró intentando levantarse asiéndose los riñones.


  —Se me hace tarde —dijo indiferente, enderezándose al fin—. Puedes vestirte e irte tranquila. No estás embarazada.


  —¿Y si me dejaste tú?


  —Claro que no. ¿Es que andas así de desprevenida?


  —Por supuesto que no —dijo ella alterándose—. Pero un descuido lo tiene cualquiera.


  —No me pareces tú mujer de descuidos.


  —Pues bien, pensé que estaba embarazada.


  —¿Qué tipo de anticonceptivos usas?


  —Píldoras.


  —Esas no fallan. Pero no te olvides de tomarlas porque si andas en esa vida, un descuido puede serte fatal. Y si no quieres hijos…


  Ella iba tan pancha desnuda hacia el consultorio donde había dejado su ropa.


  Se la puso contemplada indiferentemente por Keith que estaba deseando largarse a comer.


  —Un hijo me destrozaría la vida. Lo tendré cuando rae case.


  —Ah, ¿piensas casarte?


  Ella ya tenía puesta la braga y se ponía encima el vestido de lana y se calzaba las botas.


  —Algún día eso termina haciéndose, ¿no?


  —Según.


  —¿Eres casado?


  —Sí.


  —¿Tienes hijos?


  —No pienso deformar el cuerpo de mi mujer por ahora. No me he casado con una madre, me he casado con una mujer de mi alcoba.


  —Bravo. ¿Qué te debo?


  —Nada. ¿No has pagado ya?


  —Como gustes. Oye, ¿de veras no quieres que vuelva alguna vez? Eres estupendo.


  —¿Mejor o peor que tus amigos?


  —Los hay fenomenales, pero otros son idiotas.


  —Quédate con los fenomenales.


  —¿Vuelvo?


  —Será mejor que no. Hoy me has pillado solo, pero en cualquier otro momento tengo aquí a la enfermera.


  —¿Te acuestas con ella?


  Keith rio divertido.


  —Es una ingenua y no sabe nada del sexo.


  —Enséñale. Tú eres un buen maestro.


  Keith se alzó de hombros.


  —Pero es que ella no quiere.


  —Permíteme que te diga que es tonta de remate.


  —Ponte el abrigo y lárgate —rio Keith—. Vete tranquila. De momento un hijo no te destrozará la vida.


  * * *


  Muriel le recibió con una radiante sonrisa.


  Era muy hermosa e iba divinamente vestida, como siempre, con aquella elegancia suya tan depurada.


  Se colgó de su cuello, le besó en plena boca y le escurrió la lengua por entre los labios mientras apretaba sus senos contra el pecho masculino.


  Pero Keith estaba tranquilo y sosegado.


  No daba el sexo para tanto.


  Le gustaba que Muriel fuese tan gatita, pero en aquel momento estaba saturado.


  Por eso le pasó una mano por el pelo, la dejó resbalar por la cintura y le apretó las nalgas.


  —Vamos, vamos, gatita —le dijo—. Tengo mucho apetito.


  —¿Estás cansado?


  —No sabes cuánto…


  —Trabajas demasiado.


  —Eso pienso yo.


  —¿Cuándo nos vamos por ahí a hacer una segunda luna de miel?


  Él la besó en la nariz.


  Después le palmeó la mejilla con ternura.


  —Cuando haya un congreso lo aprovecharemos, ¿qué te parece?


  Le pasó un brazo por los hombros y juntos pasaron al comedor.


  Antes de sentarse ella le siseó.


  —¿Dormiremos la siesta?


  —Imposible. Mira la hora.


  —Oh… Me dejaste tan excitada esta mañana.


  La miró desconcertado.


  —¿Es que no te di bastante?


  —Sí. Pero yo de ti siempre quiero más.


  Él rio beatífico desplegando la servilleta.


  —Por la noche te llevaré a bailar, ¿quieres? Y después… ya sabes.


  —Bueno.


  Un criado les servía, mientras ellos sostenían una fútil conversación. De repente Muriel dijo con vocecilla feliz:


  —Ha venido Lydia. ¿Te lo he dicho? Fíjate si es descastada que hace una semana que llegó y tuve que pasar a verla.


  —Realmente es bastante descastada.


  —No parecemos hermanas. Pero, claro, su vida es una pura fatiga y la mía es plácida.


  —Un día Lydia se casará —dijo él por decir algo— y también tendrá una vida plácida.


  Muriel meneó su hermosa cabeza despidiendo un perfume sutil, muy suyo, muy femenino y muy conocido por Keith.


  —No creo que se case. Siempre está en contra del matrimonio. En cambio dice mil cosas estupendas de la pareja humana.


  —Cada uno tiene sus gustos.


  —Yo no concibo la vida con un hombre si no es casada con él. ¿Qué opinas tú?


  —Que me he casado.


  Ella le miró maliciosa.


  —Pero bien que querías acostarte conmigo antes.


  Él rio a su vez sin malicia.


  —Eso nos ocurre a todos los hombres y no creas que no nos casamos por ello.


  —¿Crees que te casarías conmigo si antes pudieras acostarte?


  —Supongo que sí. A ti cuanto más se te conoce, más se te desea.


  Y era verdad.


  Ni se acordaba de Janell, ni de la chica que se creía embarazada, ni de Lydia.


  En aquel instante se sentía plácido y tranquilo y sentía que quería a Muriel.


  La quería sanamente.


  La deseaba con todas sus fuerzas. Pero no en aquel momento que estaba más que saturado de sexo.


  Pero por la noche seguro que sería otra cosa.


  Es más, le pesaba haber poseído a aquella chica que llegó a su consulta. De no haber sido por ella, seguro que le complacería mucho dormir la siesta con Muriel.


  —¿De verdad me deseas y me amas, Keith?


  —¿Es que lo dudas?


  —No, no, pero…


  —¿Pero?


  —Nada. A veces estás así, indiferente…


  —No querrás que esté todo el día erecto y en plan.


  Ella rio gatunamente y por encima de la mesa le pasó la mano por la cara y le deslizó los dedos por una abertura de la camisa, acariciándole el pecho.


  —No empieces ya, Muriel, que me enciendes.


  —Es que me gusta verte encendido.


  —Pero a este paso me quedo en los huesos los dos empezaron a reír.


  Después continuaron comiendo.
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  Janell, entrando en la consulta de la tarde, pensaba: «Tal vez ahora deba ser un poco más ingenua, pero más dadivosa. Lo dejé como para arder esta mañana».


  Después de cambiarse de ropa y una vez puesta la bata sobre la braga y el sujetador y ciñendo bastante el cinturón para que se le apreciaran perfectamente sus palpitantes sinuosidades, aseó algo por allí, puso las cosas en regla, desinfectó los aparatos y cambió el paño de la camilla.


  Después oyó el timbre y fue a abrir al primer cliente.


  Lo hizo pasar al recibidor. Era un matrimonio entrado en años que ya conocía por haber sido ella operada de matriz dos meses antes.


  Les saludó con su afabilidad habitual, y se fue al salón. Quedó algo perpleja.


  Había estado en el salón por la mañana y no le parecía que lo dejara tan revuelto. Alisó el diván, puso los cojines en su sitio con la ceja alzada. ¿Qué habría estado haciendo el doctor en el salón después de irse ella, que los cojines andaban uno por cada esquina?


  Sonrió satisfecha.


  Igual le entró la ira por no haberla conseguido y se puso a pelear a patadas con los cojines. Algún poder tendría que tener su femineidad para aquel hombre que tanto se había excitado tocándola.


  El papel de ingenua inocente lo hacía como nadie. Seguro que Keith Joplin se lo tragaba. Sabía por experiencia que los hombres se creen muy ladinos y a la hora de toparse con una mujer que les gusta se convierten en niños. ¿Dónde habría leído ella antes que los hombres sin mujeres son como bestias animales? Seguro que lo dijo algún filósofo o algún literato.


  Con esta media convicción se fue al baño y se miró al espejo.


  Se ahuecó el cabello, se sujetó más el sujetador con el fin de enderezar insinuantes los senos y se ciñó aún más el cinturón de la bata blanca.


  No llevaba la cofia puesta. Se veía más favorecida, y dado lo que el doctor sentía por ella, estaba segura que no le ordenaría ponérsela. Al fin y al cabo ya la tuteaba y aún le parecía sentir respingos en el cuerpo por sus sobonas caricias.


  Le gustaba el doctor.


  Si no fuera por lo que se proponía, va buena que se habría acostado con él. Rabiaba por ser poseída por aquel hombre.


  Esto estaba pensando mientras se ahuecaba el pelo ante el espejo cuando le oyó entrar y empujó rápidamente la puerta del baño. Casi en seguida oyó un timbrazo y salió presurosa.


  La puerta del despacho del doctor se divisaba a través del pasillo y ella la vio entreabierta. No obstante se fue directamente a la puerta de entrada y la abrió.


  Aparecieron dos señoras jóvenes.


  —Tenemos hora a las cinco —dijo una de ellas.


  —Pasen. Tienen otra paciente delante.


  Las condujo hacia el recibidor y después consultó la agenda que se hallaba sobre la consola de la entrada.


  Como era ella la que daba los números, comprobó que tenía seis clientas citadas para aquella tarde, lo cual indicaba que la consulta no terminaría hasta las siete o las ocho, pero ella se haría la remolona con el fin de incitar con sus ingenuidades y coqueterías a su jefe, el cual sin duda terminaría estallando como una granada, y sería el momento, entre aquella tarde y otras más, de exponerle que ella no se entregaba si no era a su marido…


  Y el doctor que era un macho antojadizo y viril seguramente mandaría a su mujer a la porra, se divorciaría de ella y terminaría haciendo señora de Joplin a la enfermera.


  Casos más raros se habían dado.


  Lo que pretendía, era salir de su mediocridad, convertirse en una dama respetable y adinerada y colgarse del brazo del doctor como legítima esposa, amén de vivir con él el amor, que no debía ser ninguna bagatela.


  Pensando así y haciendo castillos en el aire se fue al cuarto que tenía siempre dispuesto en espera de que sonara el timbre reclamándola.


  No había llegado aún al cuarto mencionado cuando el timbre se oyó.


  Acudió presurosa, confiada y meneándose con donaire, coquetería y femineidad.


  Tocó con los nudillos en la puerta y oyó la voz siempre ronca, firme y segura.


  Empujó la puerta y lo vio sentado tras la mesa, con su bata blanca puesta, recién peinado, elegante como siempre y con gafas puestas.


  Ni siquiera levantó la cabeza para mirarle.


  Janell pensó: «Se está haciendo el interesante. Luego se levantará y me disparará una mano hacia los senos y yo haré ver que me estremezco de contenido deseo y temor al mismo tiempo».


  —¿Cuántos clientes hay? —preguntó sin levantar los ojos de unas hojas mecanografiadas que hojeaba.


  Janell pensó que la estaba castigando por su súbita huida de la mañana.


  Así que no respondió.


  En vista de eso él levantó la cabeza y fijó sus gafas en el semblante femenino. La miró distraído, pero de repente preguntó:


  —¿Qué le ha ocurrido a su cofia?


  Instintivamente, la joven se llevó la mano al pelo. Lo hizo con una gracia especial, pero que al parecer no conmovió en absoluto al doctor, el cual repitió ya secamente, al tiempo de prestar nuevamente atención a las hojas que parecía hojear:


  —Póngase la cofia y páseme al primer cliente.


  Janell se quedó desconcertada.


  Aún permaneció un segundo erguida. No oyéndola marchar, Keith alzó de nuevo su distraída mirada.


  —¿Qué le ocurre a usted esta tarde?


  Janell se crispó.


  Por lo visto, y casi estaba por asegurar, se había olvidado totalmente de lo ocurrido aquella mañana.


  En vista de que ella no respondió, él habló con extrema frialdad que, por supuesto, no parecía fingida:


  —Hágame el favor de hacer pasar el primer cliente y deje de mirarme como si fuera un animal de rara especie.


  Janell giró.


  Estaba furiosa.


  Que ella era tonta de remate, y no lo era, o a aquel hombre le habían hecho un lavado de cerebro.


  Ya por el pasillo, en busca de la primera cliente, pensó que seguramente se había desahogado a gusto con su mujer y lo que sintió por la mañana dejaba de sentirlo por la tarde.


  Mucho iba a tener que luchar contra la mujer del médico.


  Pero lo haría.


  Ella no era de las que perdían batallas. Ya se las apañaría para encender de nuevo al doctor.


  Fue al cuarto a ponerse la cofia y después se encaminó al recibidor.


  Su trabajo de la tarde fue mecánico y a las ocho el doctor se quitó la bata, se puso el gabán y salió diciendo con voz normal y sin fingimientos:


  —Recoja todo y cierre. Buenas noches. Hala, como si detrás de sí dejara a una asalariada. ¿Y qué era ella? Pues llegaría a ser algo más. Veríamos quién podía más en aquella batalla. Si ella o la esposa. ¡Ji! Ella no era de las que deponía batallas. O las ganaba o se moría en ellas.


  * * *


  Ajeno por completo a lo que sentía y pensaba su enfermera, Keith se dirigió al auto y después a su casa.


  No se acordaba para nada de la joven enfermera. No es que lo fingiera, es que él cuando sentía un deseo lo manifestaba, pero cuando no lo sentía ni se acordaba de que anteriormente lo había sentido.


  Era noche cerrada cuando entró en su dúplex y vio a su mujer, toda elegante, sumida en una semipenumbra.


  Le gustaba su perfume cálido, erótico, un poco agrio y dulzón al mismo tiempo. Le gustaban sus ropas descotadas y su aire elegante, sexy y muy erótico.


  Realmente Muriel era una deliciosa erótica. Él lo pasaba divinamente a su lado y aquel día, después del trasiego que se trajo con la universitaria, maldito si le quedaron ganas de mirar a otra mujer salvo la suya.


  El matrimonio que tenían de criados, se iban al anochecer después de dejar la comida de la noche lista, y más de una vez él y Muriel, desnudos por la casa, terminaban revolcándose deliciosamente por la alfombra, haciéndose el amor en el suelo, o corriendo uno detrás de otro en porreta hasta llegar al cuarto donde se tiraban sobre la cama y terminaban de hacer el acto sexual allí, con orgasmos a veces enloquecedores.


  Una vez terminaban dé enloquecerse y cuando quedaban mansos y plácidos se miraban y unas veces reían a carcajadas y otras solo se contemplaban con inmensa ternura.


  Él quería a su mujer.


  Tan pronto la necesitaba como amante, como la adoraba con una viva ternura salida de lo más hondo de su espíritu. Aquello era algo desgarrador y placentero, inefable y sin control. Pero existía. Sobre todo cuando él tenía una aventurilla fuera, al regresar a casa saturado de sexo, era cuando más amaba a su esposa con el alma entera.


  No es que se le ocurriese diferenciarla de las demás. Ni le pasaba por la mente. Pero sí que existía un sentimiento distinto para Muriel, porque las demás llenaban su cuerpo y basta. Muriel cuanto más lo llenaba más la quería.


  Y no es que, además, él fuera diferente con las demás mujeres. Nada de eso. Si hacía el amor lo hacía con todo el ímpetu que le exigía su naturaleza varonil, algo salvaje. Pero es que a veces, pese a hacer el amor con Muriel todos los días o casi todos, al dejarla se olvidaba y si le gustaba otra muchacha iba a por ella.


  Si la conseguía estupendo, y si no era así, tenía el recuerdo de su propia esposa que era, en realidad, la mejor amante del mundo.


  Pero eso no impedía que fuera de casa él sintiera apetencias.


  No obstante aquella noche casi se sentía místico. Estaba tan saturado de sexo que le parecía que con contemplar a Muriel tal cual estaba vestida, le era suficiente y más.


  La miró anheloso.


  Ella, como siempre, corrió a su lado envuelta en sedas naturales y perfume caro y se pegó a su cuerpo, rodeándole el cuello con los dos brazos y buscándole la boca con la suya abierta y temblorosa.


  Fue un beso largo.


  Prolongado y ondulante, escurriendo la lengua deslizante como una erótica caricia incendiaria.


  Keith sintió que se le ponían los pelos de punta y que todo su instinto sexual despertaba en él como si estuviera hambriento de todo el día. La apretó contra sí susurrándole en la misma boca:


  —Vida mía…


  —Los minutos que no estoy a tu lado se me hacen siglos —musitó ella gatuna.


  Era deliciosa.


  Keith la apretó contra sí hasta doblarla y después la llevó al diván sin soltarla. La sentó a su lado y metió su boca abierta en la de ella hasta casi morderla.


  —Delicioso salvaje —balbuceó la esposa.


  Keith deslizó una mano por el escote de su mujer y le asió un seno. Ella lanzó un suspiro y se estremeció de pies a cabeza. Se pegó a él y con sumo cuidado y placer le desabrochó la camisa y le quitó a medias la corbata, deslizando su mano por el velludo pecho de su marido.


  Se perdieron los dos en el diván, pero después de acariciarse y besarse, los dos ardientes pasaron al cuarto que compartían, aún enlazados.


  Keith no se creía con fuerzas suficientes para complacer a su mujer. Estaba agotado. La noche anterior había hecho dos veces el acto sexual con su mujer y a la mañana de nuevo, después con la joven que se creía embarazada.


  El asunto y su naturaleza, aunque muy fuerte, no daba para tanto.


  Le gustaba acariciar a Muriel y que ella le acariciara a él, pero no acababa de ponerse en forma, así que intentó distraerla con sus besos y caricias, diciéndole al mismo tiempo:


  —Nos vamos a ir a cenar por ahí.


  —Después —decía ella apretada a su cuerpo y rodeándole el cuello con sus brazos.


  Olía muy bien, era femenina hasta la saciedad, elegante y coquetuela y estaba llena de encantos, pero Keith tuvo miedo de no poder con ella, y quedarse a medias tampoco le apetecía porque igual su mujer entraba en el secreto de su vida.


  Así que empezó a acariciarla con ternura y a besarla en la nariz como si jugara con ella…


  —Keith —susurraba Muriel estremecida—, ¿no quieres?


  —Quiero llevarte a comer, bailar contigo en una discoteca a media luz y regresar a casa y entonces sí… Tendremos más ganas los dos.


  —Pero es que yo las tengo ahora.


  —¿Sí?


  —Muchas.


  Keith se desprendió de ella y empezó a sonreír hábilmente.


  —Estás divina tendida ahí medio desnuda.


  —Keith, ¿no vienes?


  —Anda, ponte linda, muy elegante. Verás a qué sitio te voy a llevar.


  Y empezó a distraerla con sus frases.


  Muriel, poco a poco, se fue encandilando para salir y cuando se dio cuenta estaba duchándose y vistiéndose para ir a comer fuera.


  Keith hizo acopio de fuerzas en el restaurante y después se encandiló bailando con ella en una discoteca casi en penumbra y cuando se dio cuenta estaba de nuevo en casa al amanecer y desnudo en el lecho con su mujer, haciéndole el amor.


  * * *


  Freddy le escuchaba en silencio.


  Keith había dejado su consulta a las siete y media y había ido a la de su amigo, médico como él, pero especializado en sexología, amigo suyo de la facultad y con el cual mantuvo siempre una estrecha amistad hasta que se casó y, por la vida social y profesional de ambos, se distanciaron.


  Freddy lo recibió feliz. Había terminado su consulta y miraba a su amigo con indulgencia, sin demasiado asombro.


  Lo conocía de viejo, y ya cuando ambos eran estudiantes, Keith tenía aquellos momentos de depresión, después de fatigarse hasta el extremo por hacer el amor con todas las mujeres que le salían al paso.


  Él le había dicho en más de una ocasión:


  «Tú, sexualmente, te acabarás pronto».


  Keith jamás le hizo ningún caso y allí lo tenía en aquel instante con el mismo cuento de siempre.


  —Ponte cómodo —rio Freddy entre divertido y asombrado— y desahoga todas tus patrañas.


  —Ya te lo he contado todo.


  —Y todo es —apuntó Freddy divertido— que de tanto fornicar con quien te sale al paso, casi no puedes con tu mujer, que es a la que amas y deseas.


  —Realmente la deseo a ella, pero al mismo tiempo —refunfuñó Keith entre dientes—, deseo a toda fémina atractiva y oliendo a mujer que se me ponga delante.


  —Lo cual, como te dije en más de seis ocasiones, acabará contigo.


  —A ti no te ocurre —dijo sin preguntar.


  —No. Soy apacible. Estoy casado y me basta mi mujer.


  —Hum.


  —Pero tú amas a Muriel.


  —Cierto.


  —Y, sin embargo… te vas con la primera puta que encuentras y que se te ponga a tiro.


  —Tampoco es eso. La enfermera que tengo es joven y linda. Endemoniadamente linda y me busca los cascos. Te lo digo. Se me pone así y asá y yo me levanto como si me erizaran. Pero lo que yo deseo es cumplir debidamente con mi mujer. ¿Crees que soy un degenerado?


  —No del todo, pero sí un obseso.


  —Obseso del sexo.


  —Llámalo como gustes.


  —¿Y cómo debo llamarlo?


  —Vicioso.


  —Coño, Freddy, que no es para tanto.


  —Está claro que tú amas a tu mujer…


  Keith dio una cabezadita no demasiado firme. No dudaba de su amor hacia Muriel, pero ¿qué culpa tenía él si le gustaban todas las féminas?


  —Mira, Freddy, yo creo que el amor no tiene nada que ver con esto. Yo amo a mi mujer, pero cualquier muchacha que me huela a fémina me pone erguido como un paraguas. ¿Entiendes eso? No cabe duda de que la enfermera me busca, me incita. ¿Qué hago con ella? ¿La mato o la violo?


  —No seas bestia.


  —Además se me antoja que es más virgen que la virgen misma. Una de esas inocentes que entornan los ojos y te dará ganas de estrangularla o de poseerla. ¿Qué hago?


  —Despídela.


  Keith puso cara de subnormal. Después gritó desaforado:


  —¡Yun cuerno!


  —Es decir, que amas a tu mujer, la necesitas y al mismo tiempo… —hizo un gesto expresivo—, lo que caiga de lado.


  Keith tuvo que reconocer que era así.


  —Tiene unas tetas que sacan a uno de quicio, Freddy.


  —¿Tu mujer?


  —No seas necio. Esas las tengo más que vistas y tocadas. Me refiero a Janell.


  —¿Otra?


  Keith se impacientó.


  —La enfermera, coño.


  —Ah. Vaya, vaya.


  Keith sacó una cajetilla y encendió nervioso un cigarrillo.


  —Y unas nalgas redondas, fabulosas.


  —¿Se las tocas?


  —No del todo… No me atrevo. A veces parece que me las pone delante para que se las toque, y otras se me escurre como una anguila. Te digo que ciñe la bata y anda por allí con ella sola. Yo creo que debajo no lleva más que su cuerpo —de repente empezó a contarle lo de la universitaria que se creía embarazada—. ¿Qué podía hacer yo, Freddy? Me lo ponía en bandeja y era rizoso y joven. Total… —se alzó de hombros—. Me la cargué.


  —Y cuando llegaste a casa…


  —Muriel es una insaciable. Me gusta que sea así, qué quieres que te diga. Es mi mejor amiga, mi amante, mi compañera, mi puta, vaya. Pero… apenas si pude con ella la otra noche.


  Freddy empezó a reír de buena gana.


  —Mira, Keith, ¿quieres seguir mi consejo?


  —A eso he venido.


  —Olvídate de las tipas que halles a tu paso. Piensa que eres un profesional, que te debes a esa profesión y que eres un hombre casado, esperando tener hijos.


  Keith dio un salto.


  —¿Hijos? —preguntó alarmado.


  —¿Es que no piensas tenerlos? —se asombró Freddy.


  La respuesta de Keith fue tajante:


  —Claro que sí, pero no de inmediato. Los tendré cuando mi mujer deje de interesarme tanto como tal. Mientras la considere mi amiga de alcoba, desde luego que no. Después, cuando se me vaya pasando el deseo y la pasión, le hago un hijo cada año, y cuando tenga cuatro o cinco me dedico a vivir mi vida pasional fuera de casa, y disfruto de mi hogar y mis hijos apaciblemente.


  Freddy le miraba como si no se tratara de su amigo, sino de un animalito de rara especie inhumana.


  —¿Por qué me miras así?


  —Keith —dijo Freddy engolando la voz—, eres un bestia. Un egoísta obseso, un tipo que no entiendo ni aunque te descompongas en células abiertas ante mis ojos. Eres un caso perdido. Y me pregunto qué cosa hace Muriel para no quedar embarazada, porque no me digas que ella piensa como tú.


  —Yo nunca comparto con mi mujer esos pensamientos ni esas ideas —dijo Keith de mal talante—. Lo pienso y lo mascullo yo. Muriel toma lo que le doy y santas pascuas.


  —O sea, que tienes a tu mujer para tus deseos. Exclusivamente para eso.


  —¿Y te parece poco?


  —Nada —refunfuñó Freddy enojado— porque además la compartes con otras apetencias.


  —¿No es eso cosa de hombres?


  —Claro. Pero de hombres sin escrúpulos.


  —Ta, ta… ¿Dónde me meto esto? —refunfuñó grosero haciendo un ademán obsceno.


  Freddy arrugó el ceño.


  —Con estas encomiendas no me vengas a mí. De soltero ya eras igual. Lo que no entiendo es que te hayas enamorado. Porque lo que no cabe duda es que amas a tu mujer.


  Keith le atajó:


  —Y la deseo a ella.


  —Pero a todas a la vez.


  —A todas no. A las guapas.


  —Keith —vociferó Freddy exaltado—, déjame en paz y lárgate con tus problemas.


  —¿No me das algo para fortalecerme?


  —Sosiego. Eso tan solo. Únicamente sosiego y que te dediques solo a tu mujer. Olvídate de las demás mujeres hermosas que pasan por h1 lado y, sobre todo, margina de tu enfermizo cerebro la posesión que te arde en el cuerpo por la enfermera.


  Como si fuera posible.


  Se fue enfadado y Freddy, cuando lo vio fuera de su consulta, respiró aliviado.


  * * *


  Muriel miró la hora y frunció el ceño.


  Keith mucho tardaba.


  Terminó de fumar un cigarrillo y volvió a mirar la hora. Después anotó algo en una cuartilla y dejó aquella sobre la mesa.


  Después, elegantemente vestida, perfumada y peinada, se dirigió a la puerta.


  Atravesó el rellano.


  Había oído a su hermana entrar en su casa y desde su regreso la vio una sola vez y eso porque pasó a su dúplex.


  De lo contrario Lydia ni se hubiera acordado de que tenía su hermana por vecina.


  Ella quería a Lydia.


  Al fin y al cabo fue quien le presentó a Keith en una fiesta. Fue un flechazo. Se gustaron desde el primer momento… Lydia, cuando llegaron a casa de regreso de aquella fiesta, le dijo:


  «Ten cuidado. Es pájaro de cuenta. Un mujeriego». A ella no se lo parecía tanto.


  Cierto que el mismo día que lo conoció en aquella fiesta social, la llevó al jardín dando un paseo y la besó.


  Nunca podría olvidar aquellos besos apretados y fogosos. No se lo dijo a Lydia, claro.


  Lydia era una mujer de mundo y, en cambio, ella empezaba a vivir. Hacía sus pinitos como modelo y después de conocer a Keith y librarse como pudo de sus embestidas, se casó en seguida.


  Era virgen.


  Keith se lo preguntó al casarse. Es decir, antes.


  Keith no se andaba con medias palabras. Le había dicho a la semana de conocerla, sobetearla y besarla:


  «¿Eres virgen?».


  A lo que ella respondió sinceramente:


  «Claro».


  «No lo digas con tanta seguridad, porque muchas lo dicen y no lo son y después viene lo que viene».


  «¿Y qué tiene que venir?», había preguntado ella.


  Keith tampoco se anduvo con medias frases. Claro que después de conocer bien a Keith ya se daba cuenta de que nunca dijo las cosas a medias, porque seguía diciéndolas enteras.


  «Si no eres virgen y me caso contigo, te dejo en el mismo instante de acostarnos y comprobar que me has mentido».


  Ella había llorado y Keith se las vio y se las deseó para consolarla.


  Después intentó por todos los medios comprobar si era virgen o no, pero ella no se lo permitió.


  Pero el día que se casaron, Keith se maravilló de encontrar una mujer virgen y que aquella fuera la suya. Él estaba por asegurar que la quería más que el primer día, precisamente por eso.


  Atravesó el rellano y pulsó el timbre del dúplex de su hermana.


  Fue una corta, pero maravillosa luna de miel.


  Ella no sabía nada de nada, pero Keith, en una semana, le enseñó más de lo que ella, con cualquier otro, hubiera aprendido en su vida.


  Le satisfacía pensar que era a imagen y semejanza de Keith.


  No le importaba ser suya en el suelo, sobre la alfombra, sobre la cama o sentados ambos en una silla.


  Keith era un tipo que se las sabía todas y en materia sexual el mejor maestro del mundo.


  Así aprendió ella.


  La puerta se abrió y apareció la enorme personalidad de Lydia envuelta en unos pantalones de pinzas de color rojo y una camisa negra.


  —¡Qué vestimenta! —se lamentó Muriel. Lydia se echó a reír.


  —Anarquista, si te parece. ¿Qué ocurre? —lanzó una mirada sobre su reloj de pulsera—. ¿Es que aún no ha regresado tu marido de la clínica?


  —No.


  Y cruzó el umbral.


  Lydia iba tras ella riendo y diciendo:


  —Tendrá un parto.


  —No sé.


  —Si son las nueve, mujer.


  —Keith no tiene hora para llegar. Unos días llega a las siete y media y otros a las nueve y tantas… Le he dejado un papel escrito advirtiéndole que estoy en tu casa. ¿O es que estás ocupada?


  Lydia ya estaba ante ella con un vaso de whisky en la mano.


  Sorbió un pequeño trago y dio una gran chupada al cigarrillo que fumaba.


  —Estoy sola. Estaba, en este momento, revelando unas fotografías.


  —¿Te estorbo?


  —Nada de eso. ¿Qué tomas? —y ponderativa, algo burlona—. ¡Qué elegante estás! ¿Es que le gustas así a tu marido?


  —Por supuesto.


  —Ya, ya.


  Y, sin más, fue a servirle un whisky.


  —Sin soda, ¿verdad?


  —Sin soda.


  Y se apoltronó, erguida, en una butaca.


  Lydia le sirvió el whisky y se le quedó mirando interrogante.
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  –¿No te sientas? —preguntó Muriel—. ¿O prefieres que me marche?


  ¿Esperas a alguien?


  Lydia se alzó de hombros. Era alta y de una gran distinción, pero menos hermosa que su hermana y mayor que ella, por supuesto. Cinco años mayor. Realmente era de la edad de Keith.


  Su pelo castaño corto, sus ojos pardos y aquella boca de dibujo erótico le daban un aspecto de mujer tremendamente moderna y desenvuelta, incitante y cálida.


  Se sentó enfrente de su hermana sin soltar el vaso de whisky y el cigarrillo que sujetaba elegantemente entre dos dedos.


  —Ni espero a nadie ni pienso salir esta noche. Son demasiadas noches saliendo —añadió—, y merezco un descanso.


  —Haces demasiada vida social —apuntó Muriel.


  —Y profesional. No paro. Pero recuerda que me gusta vivir bien y si para conseguirlo he de trabajar más, lo prefiero y lo hago de buen grado.


  Muriel meneó su rabio pelo con ademán gatuno, en aquel hacer suyo tan femenino y que tanto agradaba a su marido.


  —Debieras detenerte al fin —recomendó—. Casarte, formar una familia. Amar a un hombre.


  Lydia no soltó la carcajada porque consideraba a Muriel bastante más inocente que ella. Para ella el amor tenía el sabor exclusivo de una entrega más o menos prolongada, pero de sentimental e ingenua no tenía un pelo.


  —No pienso casarme nunca, Muriel —replicó segura de sí misma—. Yo no pierdo mi libertad por ningún hombre. Me gusta vivir como vivo —miró en torno complacida—, me gusta por donde ando y me encanta él trabajo que hago.


  —Pero no tienes amor.


  —¿Estás segura?


  —Yo soy inmensamente feliz. No tienes idea de lo fogoso que es Keith. Me hace tan dichosa que a veces tengo la sensación de que la felicidad rasga mis carnes.


  Ya sabía ella como se las arreglaba Keith. Era un tipo formidable. Fue el hombre que más le duró. A su lado una no se aburría nunca y sentía el placer del amor desde sus más hondas raíces. Además, era un tipo siempre diferente. Ella diría que Keith era el hombre de las sorpresas. Pero no le guardaba ningún rencor por haberla dejado para casarse con su hermana Muriel. Ni tenía celos ni nada parecido.


  Sabía, además, que el día que se lo propusiera, Keith volvería a sus brazos al margen, por supuesto, del amor de su esposa.


  Por otra parte, durante sus relaciones íntimas, Keith siempre supo que ella no abogaba por el matrimonio. Ella era una mujer más bien de capricho. Quiero esto, esto obtengo. Pero nunca miraba hacia el futuro porque no creía que aquel existiese.


  Se apoltronó mejor en la butaca y comentó después de tomar un sorbo del dorado líquido:


  —Celebro que seas muy feliz, Muriel. Yo creo que te lo mereces.


  —Es apasionante vivir con Keith —susurró Muriel quedamente, mirando ante sí con los párpados entornados como si la evocación de su esposo produjera en ella un estremecimiento de infinita dicha—. Es el mismo hombre y, sin embargo, cada día parece diferente.


  —¿Te hace el amor todos los días? —preguntó Lydia divertida.


  Muriel parpadeó.


  —Desde luego, y a veces dos o más veces. Se repone en seguida, ¿sabes? Como los criados se marchan al anochecer, cuando él viene, igual nos desnudamos y andamos así por la casa. O rodamos por la alfombra o nos revolcamos por el diván y nos vamos corriendo uno tras otro hacía el lecho. Hace cosa de un mes —añadió Muriel confidente— llegó a las nueve, sería esta hora y, de repente, dijo: «Vístete, nos vamos a dormir a un hotel».


  —¿Y por qué? —se asombró Lydia.


  —Porque él quiso. Dijo que deseaba hacerme el amor en un marco diferente. Ni siquiera me permitió llevar un camisón, dijo que llevábamos nuestros cuerpos y que era suficiente. Lo pasamos de locura. Como había una nevera con bebidas en el cuarto, casi nos emborrachamos. ¡Gocé tanto aquella noche!


  Cosas de Keith.


  Ella recordaba haber recibido una noche en su oficina de la agencia a Keith y asiéndola de la mano le espetó de buenas a primeras: «Nos vamos a un safari».


  Claro que fueron.


  Resultó una semana de vacaciones maravillosas. Dormían en una tienda de campaña y como hacía mucho calor y además era verano, casi todas las noches se hacían el amor sobre la hierba.


  Muriel, ajena a los pensamientos de su hermana, añadió:


  —Estoy tan loca por él que sí me faltara moriría. A su lado y con su pasión, la vida parece un sueño. Me toca los senos, por ejemplo, y se me ponen los pezones erectos y me entra por el cuerpo como un escalofrío caliente. Cuando me posee me siento como si me levantaran en vilo y me depositaran de nuevo con cuidado en un lugar blando y cálido. Ayer mismo, nos fuimos a bailar a una discoteca. Bailaba conmigo en la semipenumbra del local como si fuera su novia reciente y cuando íbamos en el auto no paraba con una mano, mientras con la otra sujetaba el volante —suspiró estremecida agitándose—. Lydia, es maravilloso tener un marido así.


  —A vuestro regreso os haríais el amor.


  —Oh, sí —se agitó de nuevo Muriel—. Intensamente. Hacía frío en la calle y cuando llegamos a la casa cálida, nos quitamos el abrigo y después toda la ropa y anduvimos por el salón uno detrás del otro hasta que él me apresó y me dobló en su cuerpo. Nos caímos al suelo. Fue de película.


  —Sois dos eróticos.


  _¿y qué tiene eso que ver? ¿No es natural ser así cuando se ama?


  Se levantaba porque, según añadió después, igual regresaba Keith y venía cansado.


  —Trabaja demasiado. Es un profesional completo y se agota, por eso cuando está a mi lado me gusta distraerle y hacerle feliz en un ambiente distinto.


  —Te vas sin tomar el whisky —dijo Lydia impertérrita.


  —No tengo ganas. Prefiero tomarlo con Keith cuando regrese.


  Besó a su hermana que no la retuvo y se fue atravesando de nuevo el rellano.


  Justamente cuando iba a entrar en su dúplex, contiguo al de su hermana, se abrió el ascensor y apareció Keith feliz y contento.


  —Keith querido —susurró ella apretándose en sus brazos.


  Él la retuvo contra sí y la besó largamente en la boca de aquel modo que enajenaba a Muriel.


  —¿De dónde vienes?


  —De casa de Lydia.


  Keith se mojó los labios con la lengua.


  ¡Lydia! ¡Cierto, la había olvidado! Fue para él, aparte de Muriel, el mejor regalo. No podría olvidar jamás los ratos de locura pasional vividos a su lado. Pero Lydia era más cerebral y todo lo hacía premeditadamente, en cambio Muriel aprendió con él y era una sentimental.


  No obstante un día tendría que ver a Lydia. Sería como rememorar viejos recuerdos… Un día, sí…


  * * *


  Hacía más de una semana que ella andaba seria, aunque siempre insinuante y hermosa. Keith, que en aquellos días se los dedicó solo a su mujer, la seguía con la mirada. Estaba más apacible y volvía a sentir en sus carnes la mordedura del deseo hacia su enfermera.


  El hecho de no haberla conseguido aún le sacaba de quicio y solo se distraía cuando recibía a sus clientes, pero nada más ver de nuevo a Janell le entraba por el cuerpo como una sacudida de deseo y tenía que hacer grandes esfuerzos para mantenerse firme y silencioso.


  Pero lo que no podía evitar era la mirada con la cual seguía todos los movimientos femeninos, y Janell, mujer de vuelta de todo, lo sabía perfectamente.


  Aquel atardecer cuando despidió al último cliente, se hundió en una butaca de su despacho y se relajó.


  Después, automáticamente, tocó el timbre.


  Al segundo apareció la enfermera sacudiendo el pelo y con la cofia en la mano como si estuviera a punto de cambiarse de ropa para irse.


  —¿Me llamaba, doctor?


  Él se quitó las gafas y se restregó los ojos sin ponérselas de nuevo y dejándolas sobre la mesa del despacho.


  Se levantó.


  Tenía la bata desabrochada y vestía pantalón azul oscuro y camisa blanca, amén de fina corbata granate algo floja.


  —Ha sido una tarde agotadora —comentó—. ¿No está usted muy cansada?


  —Un poco, señor. Por eso, con su permiso, voy a cambiarme.


  Keith iba a decir algo pero ella giró.


  La vio alejarse y no se quedó allí.


  A paso corto, como si le pesaran los pies pero con la sangre muy caliente, se encaminó pasillo abajo hacia el cuarto donde ella habitualmente se cambiaba.


  La vio.


  Janell quiso que la viese.


  Keith la vio perdida en la braga de encaje y el sujetador haciendo juego.


  Se le encendió el rostro.


  La sangre empezó a golpearle las sienes y los ojos le brillaron como ascuas.


  Un enfermizo y bárbaro deseo le embargó.


  Se plantó en la puerta y Janell al ver su sombra lanzó un grito ahogado pretendiendo taparse con los brazos.


  —Oh, oh, oh —exclamó como asustada y desorbitados los ojos haciendo su habitual papel de ingenua sorprendida infraganti.


  —Cálmate —dijo él manso y lento—. No creo que tenga tanta importancia.


  Con ansiedad contempló las largas piernas femeninas, sus muslos redondeados, sus senos túrgidos y aquellas caderas perfectamente formadas, amén del pelo y la boca.


  Avanzó cauteloso y alargó las dos manos.


  Ella se tapó la cara con sus manos y Keith se desconcertó.


  —Señor —gemía como desmayándose—, márchese y déjeme sola. Oh, señor, no puedo permitir que me vea así. Me muero de vergüenza.


  Keith sentía una debilidad tremenda por las vírgenes inocentes. Nada le entusiasmaba más que desvirgar a una muchacha y estaba seguro de que ella no había sido aún tocada por hombre alguno.


  —Se lo ruego, señor, permítame que me vista. E intentaba asir el traje.


  Pero Keith se lo quitó de las manos y apresó aquel cuerpo contra su masculinidad.


  La apretó desquiciado y la sobó pese a los esfuerzos que hacía Janell por librarse de él.


  La apretó tanto que casi era como si la clavara en su propio cuerpo, al tiempo de meter la cabeza bajo la suya besándola enloquecido.


  Estaba tan abultado que Janell sentía como un dolor agudo en sus muslos. Pero luchó. Bien que Keith la viese así, pues realmente ella buscó la ocasión para que así fuera, pero entregarse ni hablar. Había dos razones que evitarían aquella entrega. El que Keith la desease cuanto más mejor para que terminara divorciándose de su mujer, y el que ignorase hasta que no tuviera remedio que ella de virgen no tenía un pelo.


  No obstante, como si careciera de fuerzas y su virginidad se sintiera tremendamente ofendida, cuando él más la apretaba estalló en sollozos.


  Keith la soltó rápidamente.


  —Cielos —farfulló—, no es para tanto.


  Janell ocultaba la cara entre las manos sollozando como si la hubiesen matado. Hipaba y se estremecía medio desnuda, apetitosa y tentadora, llena de una íntima incitación.


  Keith se pasó los dedos por el pelo.


  Le sudaba.


  Sentía calor en el rostro.


  Pero las ansias de poseerla se hacían cada vez mayores.


  No obstante no se atrevía a tocarla de nuevo, tal era la desesperación que manifestaba la enfermera.


  —Señor, no tiene usted derecho. Soy una joven virgen y no conozco a los hombres de nada. ¿Por qué me atropella usted así? No tengo a donde ir a trabajar, y si las cosas continúan de este modo tendré que dejar este trabajo —hipaba-y me quedaré cesante en la calle.


  Keith pensó que él no era un canalla.


  Un vividor, algo vicioso, obseso del sexo sí, pero un desalmado no.


  Le asió el mentón con los cinco dedos y lo arrugó hasta casi estrujado. El deseo le mordía las carnes y su abultamiento era infernal.


  Si seguía allí un minuto más le estallaba el pantalón. Así que, súbitamente, giró en redondo.


  Respiró mejor en el pasillo y con ademán furioso se quitó la bata y apretó el nudo de la corbata.


  Se fue al salón a buscar la chaqueta y después de ponérsela empezó a pasear como fiera enjaulada por la estancia.


  Sintió que se abría y se cerraba la puerta del piso. Mejor.


  Que se fuera con mil demonios. Pero ¿y él? Dio una patada en el suelo y se fue a su casa.


  * * *


  Entró en su casa llamando a Muriel.


  Iba desquiciado.


  Muriel nunca sabría, como no lo supo otras veces, que su excitación súbita la despertaba cualquier otra mujer.


  También la suya, claro. Pero aquella tarde, como alguna otra, la excitación entraba con él en la casa sin haber sido despertada por Muriel.


  No respondió nadie a su llamada.


  Lanzó un improperio.


  Un día que la necesitaba imperiosamente, Muriel no aparecía. Entró en el salón y subió los seis escalones del dúplex.


  Sobre el tocador vio un papel y lo leyó:


  «Me he ido al cine con Mag. Estaré de vuelta a las diez. Lee la Prensa, cariño. Hasta luego. Te quiero. Muriel».


  ¡Diantre!


  No le faltaba más que eso.


  Le dieron ganas de salir a la calle y buscar la primera fulana que encontrara.


  Intentó calmarse y se fue de nuevo al salón sirviéndose un brandy. Lo bebió de un solo trago y chasqueó la lengua. Después lanzó una mirada a su reloj de pulsera.


  Las ocho y media.


  ¿Qué hacía él durante aquella hora y media que faltaba para que llegara su mujer?


  Fue un tonto al dejar a la enfermera. De haber dicho alguna cosa convincente, seguro que la chica hubiera permitido quitarle las bragas y el sujetador.


  En el silencio de la casa oyó de súbito ruido en la casa vecina.


  Su mente corría como desbocada.


  ¿Lydia?


  Claro, ¿por qué no? Recordar viejos tiempos.


  Lydia era una real hembra y no andaba sobrada de escrúpulos y hacía un montón de tiempo que él no gozaba con ella.


  ¿Porqué no?


  Se aflojó el nudo de la corbata y se la quitó del todo. Después se despojó de la chaqueta y en dos saltos la llevó al armario de su cuarto.


  Bajó en camisa y pantalón. Con la camisa algo despechugada.


  Recordó el safari.


  Se miró y sonrió feliz como si le iluminara una idea fenomenal.


  Y lo pensó bien.


  Lydia era una chica estupenda. Tremendamente trabajadora, apasionada como una tigresa y sin prejuicios de ningún tipo.


  Se encaminó a la puerta sin pensarlo demasiado.


  Iba más calmado. Las sienes no le palpitaban tanto y su abultamiento había bajado lo suficiente para no llamar la atención.


  Cerró con cuidado la puerta de su dúplex y atravesó el rellano a paso ligero. Pulsó el timbre del dúplex de su cuñada.


  En seguida oyó pasos y se abrió la puerta.


  Lydia estaba allí.


  Vestía una especie de chilaba de color azul celeste. Metía los pies en chinelas de dos tiritas y llevaba el pelo suelto.


  Keith, excitado de nuevo, pensó: «Va desnuda por debajo. Se le nota. Conozco cada arruga o pliegue de su cuerpo».


  Y la deseó como un bárbaro.


  —Keith —exclamó Lydia asombrada—, ¿qué te duele?


  —¿No puedo pasar?


  —Oh, claro. ¿Y Muriel?


  Keith se alzó de hombros.


  —Se ha ido al cine con Mag. Ni siquiera sé quién es Mag.


  —Su amiga de siempre. Llegó de Boston la semana pasada y seguro que la invitó a salir. Fueron muy buenas amigas cuando las dos pasaban modelos. Mag se casó y se ha ido a vivir a Boston, pero según tengo entendido se divorció hace cosa de dos meses. ¿Es que te quedas ahí? Pasa, pasa…


  Keith pasó.


  Le importaba un pepino quien fuese Mag e incluso lo que hiciera su mujer en aquel instante. Solo le importaban su excitación y Lydia. Lo demás se borraba de su mente.


  Ajena a sus pensamientos, pero entrando un poco en ellos por conocerle tanto, Lydia iba hacia el salón seguida mudamente por su antiguo amante.


  —¿Qué quieres tomar, Keith?


  —Un brandy.


  —Te lo serviré.


  —¿De dónde has sacado esa vestimenta?


  Lydia se miró burlona.


  —Es cómoda, y en estos dúplex el calor es sofocante. Así que llego, me desnudo y me pongo esto para estar pudorosa.


  Ya Keith estaba tras ella rozándola con su abultamiento.


  Pero Lydia hizo como si no lo entendiera y se distraía sirviendo dos brandys ante la mesa de ruedas que hacía de bar.


  Keith la asió con las dos manos por la cintura y apretó la camisola larga, de modo que la ciñó casi con las dos manos.


  Después, metiendo la cabeza por el cuello femenino, murmuró quedamente:


  —Vas desnuda debajo.


  —Para, Keith.


  —¿No te… acuerdas?


  Sus manos oprimiendo subían y bajaban arrugando la chilaba.


  —Te digo que te estés quieto, Keith. ¿Qué dirá tu mujer si se entera de esto?


  —¿Y por qué tiene que enterarse? Además, ¿se enteró de lo de antes?


  Mientras hablaba a media voz, sofocada, levantaba la chilaba y le palpaba avaricioso los redondos muslos deslizando los dedos hacia el sexo femenino.


  Ella se estremeció girando y apartándose de él.


  —Vamos, Keith, hazme el favor.


  De un manotazo desarrugó la chilaba.


  —Si no te reportas tendré que invitarte a que te marches. Toma tu copa, bebe y cálmate. ¿Qué demonios te ha puesto a ti así?


  —Tú.


  —De eso nada. Has venido ya preparado. ¿Porque no estaba tu mujer y tenías ganas de ella?


  —Lydia, no has podido olvidar los ratos estupendos que pasamos juntos.


  —Y tú no debes olvidar que tu mujer es mi hermana.


  —Bueno, bueno, esas cosas se marginan de vez en cuando.


  —Se me antoja que tú las marginas de tu mente con demasiada frecuencia.


  —Yo cumplo con mi deber con Muriel —dijo a regañadientes—, lo demás es cosa mia.


  —Y por lo visto, mía esta noche.


  Le dio la copa y Keith la asió con fiereza.


  La apuró de un trago y dejó la copa vacía en el mueble próximo. Inmediatamente después dio un paso hacia Lydia.


  —Estás de un tentador subido con ese demonio de faldón, Lydia. ¿No entiendes mis ansiedades?


  —Tus malditos deseos.


  —¿Qué más da que tengan un nombre que otro?


  —Keith, eres un tipo fresco.


  —Soy un hombre.


  Y se pegó de nuevo a ella.


  Lydia no lo apartó ni se apartó ella.


  Conocía demasiado a Keith para saber que no se iría sin lo que se había propuesto encontrar.


  Por otra parte, también a ella le apetecía una barbaridad.


  * * *


  Keith la dobló en su cuerpo y alargó una mano hacia el botón de la luz central. La estancia quedó en una semipenumbra, iluminada tan solo por una lámpara de pie perdida en una esquina del salón.


  —Keith —dijo Lydia con voz tenue— eres un bestia.


  —Te necesito ahora mismo, Lydia. Entre los dos podemos resucitar viejos recuerdos.


  Bruscamente le quitó la chilaba y la joven quedó en cueros. Keith no tuvo demasiado tiempo para contemplarla. La conocía de sobra. La empujó hacia el diván y la tiró en él, cayendo encima.


  No la poseyó en seguida. La acarició y besó largamente. Lydia lanzaba gemidos entrecortados y suspiraba mientras sus dedos se enredaban en el cabello de su cuñado.


  Era todo como antes.


  O mucho más deleitoso porque hacía más de un año que no poseía a Keith.


  Y Su posesión, de nuevo, era como una inefable entrega regalada que agrada en extremo.


  Se agitó bajo él y Keith la penetró de súbito. Empezó a convulsionarse mientras la besaba en la boca.


  Fue una locura deliciosa.


  Los dos resbalaron hacia la alfombra y rodaron por ella. Uno en brazos de otro, estuvieron un largo rato.


  La última convulsión de Keith se confundió con la de Lydia y después los dos se quedaron inmóviles en el suelo mirándose de Hito en hito.


  —Es como antes, Lydia.


  —Diferente —dijo ella suspirando.


  —¿Y por qué no va a ser igual?


  —Porque tú amas a tu mujer.


  Keith frunció el ceño.


  Prefería no acordarse de Muriel en aquel momento.


  Él la quería mucho, pero no era hombre que supiera respetar tales cariños cuando las tentaciones andaban sueltas por las esquinas.


  Acarició el pelo, de Lydia y dijo ya muy calmado:


  —Realmente, nunca quisiste casarte conmigo, Lydia. Después cometiste la estupidez de presentarme a tu hermana y me enamoré de ella.


  —Tú nunca le serás fiel a Muriel —apuntó Lydia ya calmada y sosegada, hablando con mucha calma—. Pero yo debo confesar que tampoco sé ser fiel a un solo hombre.


  —¿A quién tienes ahora? —preguntó Keith distraído.


  —Nada concreto. Voy por donde quiero ir, acepto lo que me gusta y no se me ocurrirá casarme por nada del mundo. Tú tampoco debiste casarte.


  Keith se levantó del suelo y se abrochó el pantalón y la camisa. Alisó las arrugas y después alargó la mano y ayudó a Lydia a levantarse.


  La joven lo hizo sin pudor alguno y con la misma sencillez fue hacia el diván donde tenía la chilaba y se la puso sin decir palabra.


  —Vendré a verte alguna vez, Lydia. Contigo lo paso divinamente. ¿No te ocurre a ti conmigo?


  —Debo confesar que sí. Pero Muriel estará al llegar y me pregunto cómo te las vas a componer para responderle esta noche. Porque no creo que puedas.


  Keith sonrió enrojeciendo un poco.


  —Poder se puede, pero no voy a tener ganas —se fue hacia la mesa de ruedas y se sirvió un brandy—. ¿Quieres tú?


  Lydia se alisó el alborotado cabello con sus finas manos.


  —Dame. Me vendrá bien.


  Sirvió dos copas y con ellas en la mano se acercó a Lydia.


  —Eres una chica estupenda, querida. No creas que puedo olvidar los ratos que pasé a tu lado. Los he resucitado esta noche y me agradó enormemente hacerlo.


  —¿Cuántas veces le has sido infiel a tu mujer? Ella confía en ti ciegamente.


  —En eso estriba la felicidad matrimonial —rio Keith—. No sé cuántas le sería infiel. Cuando son pocas se pueden contar. Cuando ocurre, como me ocurre a mí, no hay quien las cuente. Pero yo quiero a Muriel y nunca la dejaré.


  —Ella te ama apasionadamente.


  _ ¿y crees que yo no la amo a ella? No creo que esto tenga nada que ver con el amor. Son desahogos naturales, fisiológicos que no se aguantan en el cuerpo con facilidad sin darles salida —bebió un trago y encendió un cigarrillo—. Tendré que irme —miró la hora—. Prefiero estar en casa cuando Muriel llegue.


  —Pues no te demores demasiado.


  Automáticamente Keith volvió a alisarse el pantalón.


  —Un día de estos te invitaré a ir a un hotel. ¿Querrás?


  —No.


  —¿Porqué?


  —Sencillamente porque no quiero hacerle tales faenas a Muriel. Es una buena chica y cree en el amor y el sentimiento. Yo estoy de vuelta de todo y creo en muy pocas cosas. Ella tiene madera de esposa y yo de amante, pero no me hace ninguna gracia ser la amante del esposo de mi hermana.


  Keith rio de buena gana y bebió lo que quedaba de la copa.


  Después se dirigió a la puerta.


  —Gracias, Lydia —dijo desde el umbral—. De todos modos un día volveré por aquí.


  —Suponiendo que me encuentres. Precisamente me marcho mañana a El Cairo. Voy en plan profesional y llevo por compañeros a unos tipos estupendos.


  —Nunca cambiarás —dijo él riéndose.
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  Muriel entró presurosa llamando a su marido.


  El salón guardaba una semipenumbra y Keith en mangas de camisa, dormitaba sobre un diván.


  —Cariño, ¿dónde estás?


  Al hablar se quitaba el abrigo.


  Lo dejó sobre una mesa y fue hacia el diván donde descansaba Keith rentándose en el borde del mismo e inclinándose hacia él besándole en la boca largamente, deslizándole la lengua entre los labios, como ella solía hacer.


  Keith notó su excitación.


  Sin duda Muriel estaba en forma aquella noche. Claro que Muriel poco necesitaba para ponerse en forma. Era apasionada, vehemente y extrovertida, de modo que exteriorizaba todo lo que sentía.


  Encuadraba el rostro de su marido entre sus dos finas manos y le sobaba el pelo entretanto le besaba apasionadamente.


  —Keith —susurró observando que él se mantenía inmóvil—, ¿qué te ocurre? ¿Estás enfadado porque me fui? Me citó Mag. Quería contarme todos sus problemas. Pero luego, para olvidarlos, nos fuimos al cine a ver una película porno. No sabes cómo me he puesto. Estoy ardiendo.


  Keith la apartó de sí con sumo cuidado y se sentó en el diván.


  —Muriel, tengo una jaqueca horrible. Acabo de tomarme un analgésico… —se llevó las dos manos a la frente—. Te aseguro que nunca me sentí tan mal.


  Muriel lo miró desconcertada.


  —¿Tanto te duele?


  —Una barbaridad —y se pasó de nuevo los dedos por el pelo—. Te aseguro que una barbaridad. Creo que si me quedo un rato así, se me pasara.


  —Oh, te haré algo. ¿Té?


  —No, no. Déjame así…


  —Keith, yo que venía tan preparada para que nos hiciéramos el amor…


  —Oh, querida… cuánto siento defraudarte.


  —No, no te preocupes. Se me pasará —se multiplicaba para hablar y acariciarle generosa y dulcemente—. Keith, primero eres tú y tu jaqueca. No te dan con frecuencia, ¿verdad? Nunca te oí quejarte.


  —Seguramente es el trabajo. Acabo de volver de la clínica. Cada día se acumulan más enfermos. Además ves cada caso incurable en la consulta que uno se pone a temblar de dolor, de impotencia y de pánico.


  —Pobre, Keith. Has elegido una carrera difícil.


  —De algo hay que vivir, ¿no? Me ha tocado esa… ¡Qué le vamos a hacer! ¡Ay!


  —Te duele mucho.


  —Una burrada. Pero se me irá pasando.


  —¿No será hambre?


  —No te acuerdes de comer. No tengo ni gota de apetito. Pero ve tú y come, cariño. Tú no tienes la culpa de que yo me sienta así.


  —Quisiera que me doliera a mí, Keith, y que tú estuvieras bueno. No soporto verte sufrir.


  —Si me tumbo aquí una hora se me pasará.


  —¿No quieres tampoco que te hable?


  —¿De qué, cariño?


  —De lo que sea. Así tal vez te distraiga.


  —Mejor es que vayas a comer y luego me hablas. ¿Qué tal tu amiga Mag? —preguntó con voz quejumbrosa.


  Y volvió a tenderse en el diván.


  Muriel se levantó y empezó a dar vueltas a lo tonto.


  —Un caso terrible, Keith. La pobre Mag está sufriendo lo suyo.


  —¿Qué le ocurre?


  —Si te duele la cabeza te lo cuento mañana.


  —Sí que me duele una barbaridad, pero tu voz no me molesta, querida.


  La joven suspiró.


  —Si tomaras otro analgésico…


  —No, no. De momento esperemos el efecto del que tomé.


  —¿Hace mucho que lo has tomado?


  —En la consulta antes de salir. Ya te digo que acabo de llegar. No sé si tengo la gripe.


  —Oh…


  —No te asustes. Tal vez no pase de una jaqueca fuerte —alzó los párpados como si le pesaran mucho y añadió cariñoso—: Ve a comer algo, Muriel, y después regresa y cuéntame cosas de tu amiga.


  —Descubrió a su marido con su mejor amiga en su propia cama. Pero, ya te contaré luego…


  Se iba.


  Keith abrió los ojos y sonrió cálidamente.


  Muriel era una buena chica.


  Una gran esposa.


  De repente se respingó.


  Mag había hallado a su marido con su mejor amiga, ¿le habría dejado por eso?


  Seguro.


  Se estremeció a su pesar.


  Él no quería perder a Muriel.


  Una cosa era su asunto con la enfermera y otra la de Lydia, pero otra, muy diferente, su felicidad con Muriel.


  La oyó andar por la cocina y después apareció sujetando una bandeja con una cena fría, que colocó sobre la mesa, sentándose ella delante.


  Keith recordó de súbito que tenía una apetito atroz.


  Pero si se levantaba y comía, Muriel podía sospechar algo de la verdad.


  Aguantó, pues, el apetito.


  Muriel, desde la mesa, le iba refiriendo el asunto de Mag.


  —Un dolor —decía—. Un verdadero dolor. Un matrimonio deshecho por la estúpida infidelidad del marido. ¿Encuentras algo más demencial?


  Keith cambió de sitio.


  Dejó el diván y sujetándose la cabeza con las manos se fue a hundir en un sillón no demasiado lejos de su mujer, que comía y seguía hablando.


  * * *


  —Naturalmente el juez dejó al hijo bajo la custodia de la madre. El adulterio es algo imperdonable.


  —Mujer, yo digo que por una vez bien podía Mag perdonar a su esposo.


  —¿Perdonarle? —se alteró Muriel dejando de comer y alzando el cubierto—. ¿Lo crees así?


  —Bueno, yo.


  —¿Me perdonarías tú a mí?


  —Es diferente.


  —¿Diferente? ¿En qué sentido es diferente, Keith? La falta es igual en el hombre que en la mujer. ¿O no piensas como yo?


  Keith no pensaba nada, pero se imaginaba a Muriel siéndole infiel y pensaba que la hubiese matado.


  Suspiró.


  —Tal vez tengas razón.


  —No, no, Keith, la tengo toda.


  —Oh.


  —¿Qué te pasa? ¿Te duele más?


  —Pues creo que sí.


  Muriel se levantó tirando sobre la mesa la servilleta y el cubierto y corrió a su lado.


  Se arrodilló a sus pies, causando en el gran pecador una inmensa ternura.


  —Keith —susurraba alarmada—. ¿Y si te pusiera paños fríos en la frente?


  Keith pensaba que estaba más frio que un témpano.


  Después de su hartura con Lydia no le quedaban ganas más que de entornar los párpados, suspirar y dormitar.


  Lydia era un caso.


  Muriel era mucho más apasionada, pero menos violenta y exigente. Muriel daba tanto como recibía, y la egoísta de Lydia recibía más que daba.


  Suspiró.


  —No te preocupes, querida. Vuelve a la mesa y come.


  —No puedo comer tranquila mientras tú sufres, querido mío, vida mía. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Automáticamente, Keith levantó una mano y la posó en el cabello de su esposa.


  —Comer. Hablarme desde la mesa. Sigue contándome cosas de tu amiga. ¿No hay arreglo? ¿Estás segura?


  —Pero ¿es que se te ha pasado el dolor?


  Keith se quedó algo desconcertado.


  —¿Por qué lo dices?


  —Si con dolor de cabeza quieres oír todos esos chismes, es que no te duele mucho.


  Keith puso expresión agotada y compungida.


  Se llevó las manos a las sienes y dijo entrecortadamente:


  —Verás, debe ser neuralgia. Me duele por aquí. Las sienes y parte de la mejilla. Sí, supongo que será neuralgia. Creo que si me acuesto y apago la luz me sentiré mucho mejor. Tal vez coja pronto el sueño.


  —Pues ve, ve, querido —susurró ella con dulzura pasándole la mano por el rostro—. Luego iré yo, y si no estás dormido te cuento lo de Mag. ¿Quieres?


  —Bueno —dijo como un niño quejumbroso.


  Ella misma le ayudó a levantarse y sujetándole por la cintura le llevó a la alcoba.


  Keith observando su solicitud y su cariño se llamó mil veces canalla, pero sabía que al día siguiente, si se le presentaba un plan, no iba a desaprovecharlo. No tenía remedio alguno.


  Se estremeció a su pesar, imaginándose a Muriel sorprendiéndolo en su consulta con una clienta o con la enfermera. Y no digamos nada si lo pilla con Lydia.


  Una catástrofe.


  Sería casi como un suicidio, porque el hecho de pensar que podía perder a Muriel le ponía carne de gallina.


  Con exquisita delicadeza, Muriel le ayudó a desvestirse. Le buscó el pijama a rayas y le ayudó a poner los pantalones. Después intentó ponerle la chaqueta.


  Pero Keith dijo a media voz:


  —La chaqueta no, querida. Ya sabes que duermo sin ella, y los pantalones me los quitaré después también. No soporto ropa para dormir, bien lo sabes.


  —Pero es que puedes pillar frío.


  —¿Con el calor que hace aquí? No, claro que no. Ahora vete a comer, cariño. Después vienes. No te preocupes tanto por mí. Descansando se me pasará esta jaqueca.


  Se tendió en el lecho suspirando.


  Muriel estaba muy nerviosa y se inclinaba hacia él espiando sus gestos y besándole en el pelo y la frente como si se tratara de su hijito.


  Keith se sintió muy a gusto.


  La ternura de su esposa le emocionaba profundamente. Él creía conocerla bajo todos los aspectos, pero aquel le era inédito puesto que nunca se quejó de nada. Y la ternura desplegada por Muriel causaba un placer hondo y gozoso y, sobre todo, humano y psíquico.


  Cerró los ojos como si estuviera enfermísimo y recibió las tiernas caricias y los cálidos besos de Muriel, hasta que ella pensó que estaba dormido y levantándose, apagó la luz y salió sigilosa.


  Nada más cerrarse la puerta, Keith abrió los ojos. Encendió la lámpara de la mesita de noche y buscó en el cajón de aquella un cigarrillo.


  Se moría de ganas de fumar.


  Fumó con fruición aspirando y expeliendo el humo.


  Se sentía pletórico de vida, pero cansadísimo para hacerle el amor a su mujer aquella noche, de modo que no tenía más remedio que seguir fingiendo jaqueca.


  Al rato ya había terminado el cigarrillo y apagó la luz apoyando la cabeza en la almohada.


  No tardó mucho en oír los pasos de su mujer y la puerta se abrió dejando una rendija por donde entraba un rayo de luz procedente del pasillo.


  —Keith —se asombró Muriel—, ¿has fumado?


  Y, rápidamente, encendió la luz de la mesita de noche. Keith abrió un ojo.


  —¿Qué dices?


  —Que huele a tu tabaco.


  —Ah, sí. Pensé que fumando se me pasaría un poco este maldito dolor.


  —Oh, Keith —se sentó en el borde del lecho acariciándole el pelo—. Qué loco eres. Pero, qué loco. ¿Cómo se te ha ocurrido? Te dolerá más. Te mareará. Mira que fumar estando tan postrado. ¿Quieres que llame a alguno de tus amigos médicos? Ellos podrán diagnosticar.


  —No, no, Muriel, cariño. Yo soy médico y sé lo que pasa. Mañana por la mañana estaré como nuevo.


  * * *


  La joven no se movió aún de su lado. Pero Keith decía a media voz:


  —Anda, desnúdate y métete en la cama. No tienes por qué pasarte ahí la noche. Una vez me duerma seguro que despertaré sano por completo.


  Muriel le besó de nuevo en la frente y se levantó.


  Keith la veía ir de un lado a otro del cuarto. Se quitó los zapatos y después el vestido, quedando enfundada en una combinación de encaje preciosa. La ropa de Muriel era toda primorosa como ella misma. Él sentía haber estado con Lydia. Deseaba a su mujer con todas las fuerzas de su ser, pero…


  Medio quiso erizarse al verla despojarse de la combinación. Se diría que tenía los ojos cerrados, pero la verdad era que por las rendijas de aquellos se deleitaba mirando a Muriel. Tenía un cuerpo fenomenal, nunca le pareció tan fabuloso como aquella noche visto a media luz, como si en la penumbra se desdibujara la esbelta silueta de caderas redondas y muslos perfectos.


  En braga y sujetador Muriel estaba apetitosa, divina. Él pensó hacer un esfuerzo, pero aquella Lydia del demonio había sacado más de él que su propia mujer en tíos noches seguidas y dos madrugadas.


  Por la rendija de sus ojos la vio perderse desnuda en el baño y sintió el agua al caer.


  La imaginó duchándose y oculto el pelo bajo el gorro de goma. Fresca y fragante cuando se acostara desnuda a su lado, iba a costarle no erizarse por completo.


  Pero no podía.


  Entre una cosa y otra estaba hecho polvo, así que se entretuvo en escuchar el agua que caía golpeando el cuerpo de su mujer con los ojos cerrados.


  Al rato dejó de sentir el agua y le llegó a las narices el perfume tan peculiar.


  Era erótico.


  Como Muriel.


  Suspiró entrecortadamente.


  «Mañana de madrugada me desquito —se dijo sin abrir los labios—. Estaré totalmente repuesto. Soy un tipo viril y me recupero pronto».


  En la semipenumbra vio aparecer a Muriel desnuda, brillante la piel, rizado el vello del sexo… Casi saltó en la cama. ¿No estaba Muriel más apetitosa que nunca?


  ¡Demonio de Lydia!


  ¡Estúpida enfermera que le puso así!


  Porque de no haber sido por Janell él no se habría excitado y no hubiera ido a casa de Lydia, y en aquel instante podría hacer el amor con su mujer.


  Pero se había desahogado tanto con Lydia que no le quedaban resuellos para nada más.


  —Ya estoy aquí, cariño —dijo Muriel deslizándose desnuda a su lado.


  El contacto de su cuerpo produjo en Keith un montón de sensaciones encontradas, pero se mantuvo quieto y solo su mano bajo las ropas buscaron los muslos de Muriel, la cual susurró apretándose contra él:


  —Hoy no puedes, cariño, de modo que descansa.


  —Tú venías necesitada, ¿verdad?


  —Se me pasó ya con el baño y tu jaqueca. Fue más bien por la película, ¿sabes?


  —¿Cómo era?


  —Porno, ya te he dicho. Homosexuales y lesbianas a porrillo y hacían unas cosas sorprendentes e increíbles.


  —¿Nunca las hicimos tú y yo?


  —Oh, era distinto. Tú eres un hombre y yo soy una mujer, pero allí no había más que sexos entremezclados, y tan pronto eran mujeres con mujeres, como hombres con hombres. Pero bastó para encenderme el ánimo. No creas que me gustó. Yo prefiero las cosas naturales. Nada me gusta más que tu amor y el mío.


  Keith volvió a acariciarla con suavidad.


  —Estate quieto —musitó ella—. No te pongas en plan porque estás enfermo. Yo tengo el deber de cuidarte y hacer por tu salud. Así que descansa. ¿Quieres que te cuente lo de Mag? De ese modo tal vez te duermas más pronto.


  —¿Es monótona la historia?


  —No, pero cómo te es extraña y no conoces a los personajes te será indiferente.


  —Eso es verdad. Pero si Mag es amiga tuya…


  —Mucho. Nos iniciamos las dos en el mundo de la moda. Desfilamos al mismo tiempo, y Mag, un día, conoció a un tipo tejano que vivía en Boston, y era comerciante de calzado y se casaron…


  —Mag… ¿era virgen?


  —Oh, claro.


  —¿Te lo dijo ella?


  —Lo comentamos muchas veces. Ella y yo, éramos de las pocas que abogábamos por la virginidad. Las demás no le daban importancia, pero Mag y yo sí. Mag me contó su noche de bodas.


  —¿Sí?


  —Por supuesto. Alex, se llama así el exmarido de Mag, resultó algo bruto y lastimó mucho a Mag. Se pasó más de dos meses sin sentir el orgasmo por el miedo que le daba su marido. Después todo se fue calmando y llegó a ser muy feliz.


  —Yo no te hice daño cuando nos casamos, Muriel.


  Ella rio apoyando la cabeza en el pecho masculino y alzando una mano con la cual acariciaba la mejilla de su esposo.


  —Pero es que tú eres médico y sabes de esas cosas, Keith. Claro que no me hiciste daño y además sentí el orgasmo la misma noche que nos casamos. ¿Recuerdas? Estuvimos todo el día sin salir de la habitación del hotel. ¿Cuántas veces aquel día, Keith?


  El médico volvió a suspirar.


  ¡Cielos, qué noche más apacible!


  Pero Muriel estaba guapísima y su voz era cálida y él tenía unas ganas locas de hacer cualquier disparate.


  Pero estaba hecho polvo. Volvió a maldecir a su cuñada y pensó que cuatro o cinco horas después estaría en forma y sería la mejor madrugada de su vida. Incluso si Muriel no estaba despierta la despertaría.


  Le diría que le había pasado el dolor de cabeza y empezaría a acariciarla y Muriel se encandilaría rápidamente, pues era muy de ella encandilarse.


  —Di, Keith, ¿cuántas veces?


  —Ya no me acuerdo, pero muchas. Quedé hecho un trapo y tú tan fresca.


  —Me daba tanto gusto hacer el amor contigo…


  —¿Es que ahora no te da?


  —Claro que sí. Me dará siempre. Yo nunca dejaré ni de desearte ni de quererte, pero aquellos días acabábamos de entregarnos uno a otro y nos desconocíamos por completo, por lo que causaba una tremenda emoción ir conociéndonos poco a poco.


  Como él levantó el brazo y la rodeó por los hombros para sujetarla sobre su pecho, Muriel susurró casi en su oído:


  —No te pongas en plan. Esta noche no te conviene.


  —No, no, si aún me duele la cabeza, pero menos. De todos modos esta noche nada. Pero podemos estar así juntos, ¿no? No me has dicho aún en qué quedó lo de Mag.


  —Se divorciaron.


  —Oh.


  —No pensarás que Mag iba a tolerar ese adulterio.


  —¡Ay!


  —¿Es que vuelve a dolerte la cabeza, querido? Keith se agitó.


  Dijo a media voz:


  —Un poco. Pero sigue.


  —Se divorciaron y en paz. El niño se quedó con Mag, y Alex tendrá que pasarle a Mag una pensión fabulosa.


  —¿Es rico?


  —Lo bastante.


  —¿Fue la primera vez que la engañó?


  —¿Y no te parece suficiente?


  —¡Ay!


  —Oh, ¿te duele más? Keith se sentía encogido.


  Mira que si Muriel supiera lo que él hacía…


  * * *


  Muriel alzó la cara para mirarle después de oírle lanzar aquel lastimero ¡ay! Le besó en los ojos incorporándose un poco.


  —Gracias, Muriel, cariño.


  —¿Te sientes mejor?


  —Creo que sí.


  —¿Dormimos?


  —No sé si podré. Haré un esfuerzo.


  Sus voces eran tenues y apacibles. De repente Keith no pudo por menos de comentar:


  —Pues yo sigo pensando que por una vez, Mag bien pudo haber perdonado a su marido.


  —De eso nada. ¿No le es ella fiel a él? Pues igual obligación tiene él de serle fiel a ella. Eso se podría perdonar, si ella anduviera por ahí buscando ligues. Pero es mujer de su casa, de su marido y el marido le debe respeto y fidelidad.


  Keith no lanzó otro ¡ay! porque ya serían tres y resultaban demasiados. Pero decidió dormirse.


  Aún estuvo oyendo un buen rato la voz de Muriel, hasta que era ya como un hilillo lejano. De repente Muriel apagó la luz, calló, se separó de su esposo y se puso a dormir.


  Keith también se durmió.


  Un rayo de luz asomaba por las rendijas de las persianas a través de los anchos cortinones, cuando Keith abrió los ojos.


  Estaba totalmente despierto.


  Recordó todo lo ocurrido la noche anterior y se sintió pletórico de fuerzas sexuales.


  Miró hacia un lado del ancho lecho.


  Muriel dormía plácidamente, con los dos senos fuera del embozo. Keith sintió como se erizaba de pies a cabeza.


  Se puso de lado, cómodo, y empezó, con suavidad, a besar los pezones que se pusieron erectos rápidamente.


  Muriel abrió un ojo.


  —Keith —susurró.


  —Buenos días, cariño.


  —¿Ya estás curado?


  —Totalmente. No me duele nada, mira, mira, toca, ya ves cómo estoy. Desperté así. ¿Quieres?


  Y empezaba a acariciarle por debajo de las ropas, pero al segundo lanzó todas las ropas al suelo y cubrió el cuerpo de Muriel con el suyo.


  Fue maravilloso.


  Muriel se retorcía de placer en sus brazos, agitada por las caricias masculinas.


  Eran, como todas las de Keith, prolongadas y deleitosas.


  Retrasaba el instante para hacerlo más deseado.


  Los dos estaban tan encendidos que casi no se sabía quién era uno y quién era el otro, así se enredaban en el lecho formando un nudo.


  Después ella quedó relajada, suspirante y Keith la penetró con el mismo cuidado que si aún fuera virgen. Al rato saltaban los dos.


  Fue una mañana deliciosa.


  Muriel se aferraba a él y Keith la besaba en la boca mientras te poseía. Los dos se convulsionaron a la vez y se quedaron unidos en estrecho abrazo. El último movimiento lo hizo Keith como si le rompiera el cuerpo debido al goce experimentado.


  Después quedó a gusto mirando cariñosamente a su mujer.


  —Muriel, eres divina.


  —Es que te quiero tanto, Keith…


  Keith se estaba prometiendo a sí mismo que nunca volvería a serie infiel, pero no se lo creía ni él mismo.


  De todos modos los buenos propósitos no faltaban y eso, para él, tenía cierto mérito.


  Más tarde saltó del lecho y se fue canturreando hacia el baño.


  Muriel, desde el lecho donde estaba lasa y relajada, le preguntó:


  —¿Ya no te duele nada?


  —En absoluto.


  —Gracias a Dios. Ayer noche pensé que te ibas a poner malo y se me rompía la vida de dolor.


  Keith se metió bajo la ducha y empezó a restregarse bufando. Se sentía fenomenal. Como nunca. Ni se acordaba de Lydia, ni de Janell, ni de mujer alguna. La que estaba en el lecho era su única mujer.


  Se dijo entre dientes: «No te volveré a ser infiel, Muriel. Te doy mi palabra».


  Pero, cuando se afeitaba se miró al espejo. ¿Podría él evitar serie infiel a su esposa?


  No lo sabía. Teniéndola todo el día al lado, por supuesto que se lo podría ser, pero cuando veía otras pantorrillas, otros muslos y otras nalgas, se encandilaba como si le inyectaran fuego.


  —Hum…


  —¿Decías algo, Keith?


  —Nada, cariño. Descansa un rato más.


  Muriel se relajó más en el lecho y entrecerró los ojos.


  Se sentía la mujer más feliz del mundo.


  6


  Janell entró aquella mañana en la clínica con el propósito de aclarar las cosas.


  Si el tunante del médico volvía a incitarla, le espetaría que con ella no había nada que hacer, excepto si se casaba. Y para casarse Keith tendría que divorciarse de su mujer.


  No consideraba que al médico le importara demasiado. No estaba enamorado de su mujer, pues de ser así no andaría detrás de ella como el gato tras el ratón.


  Hizo lo que hacía cada mañana y después esperó a que sonara el timbre.


  Sonó a las diez y eran dos señoras bastante jóvenes que dijeron tener hora para las diez y media.


  —El doctor no ha llegado aún, pero supongo que no tardará.


  Tardó lo suyo.


  Más que nunca.


  Llegaron todos los clientes de la mañana y el médico no había aparecido aún.


  Hacia las once y media oyó el llavín en la cerradura y salió al pasillo como si estuviera haciendo algo, pero solo con el propósito de encontrarse coa él y que la viera tan ceñida y tan marcados sus senos y sus caderas.


  Por supuesto, llevaba la cofia puesta.


  No fuese a ser que le llamara la atención por ello.


  Él la miró de refilón, dio los buenos días y ordenó con su voz bronca de siempre:


  —Que pase el primero. Me he retrasado un poco.


  Y es que después de estar afeitado, bañado y vestido se quedó junto a Muriel una buena hora más.


  Nunca adoró tanto a su mujer como aquel día.


  Muriel había sido maravillosamente maternal la noche anterior. Después amiga suya del alma y a la mañana siguiente, es decir aquella misma, una mujer con todas las de la ley. ¿Cabía pedirle más a la vida? Nunca tuvo ocasión desde que conoció a Muriel y se casó con ella, de conocerla bajo aquel aspecto maternal, debido a su supuesto dolor de cabeza, y pensaba Keith que el hombre necesita hallar en la esposa que comparte su vida, la madre, la amiga, la amante y todo además de esposa.


  Muriel era maravillosa.


  Pensando eso entró en su despacho y rápidamente se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero poniéndose inmediatamente la bata blanca corta. Aún la tenía desabrochada cuando Janell le pasó el primer cliente.


  Se fijó en la silueta espigada de la enfermera. ¡Condenada tentadora!


  Con sus senos erguidos, sus caderas marcadas y sus nalgas bien formadas y su vientre liso, le atraía los ojos como si tuviera imán.


  ¡Puaf!


  Sin duda alguna la deseaba como un bárbaro.


  Estaba también seguro de que una vez poseída dejaría de interesarle rotundamente y tal vez para siempre.


  Pero poseerla una vez por supuesto que la poseería.


  Mientras sacaba la ficha de sus clientes, le acució una idea obsesiva.


  ¿Y si le ofreciera dinero?


  Igual era lo que esperaba de él.


  ¿Había sido tonto?


  Se lo ofrecería un día cualquiera de aquellos, cuando tuviera tiempo y menos clientes y él llegara antes para atenderlos a todos y terminar la consulta primero.


  De momento no la necesitaba.


  Estaba ahíto de placer y amor.


  Muriel era capaz de complacer al más exigente y él estaba, aquella mañana, totalmente complacido. Así que dejó de pensar y se dedicó a su profesión.


  La consulta aquel día terminó muy tarde y él se marchó detrás del último cliente tropezándose con Janell en el pasillo.


  Iba vestida de calle.


  ¡Caramba!


  Nunca la había visto así.


  Era doblemente tentadora. ¿Doblemente? Siete veces más.


  Las largas piernas sobre los altos tacones la hacían mucho más esbelta. Tenía un busto precioso y juvenil y un pelo de ensueño… una boca de beso y unos ojos deslumbradores.


  Tragó saliva y, galante, le cedió el paso.


  —No, no —dijo ella lanzándole una larga mirada—, usted primero, doctor.


  —En modo alguno —dijo él galante—. Usted es mujer.


  Ella hizo un gracioso mohín y pasó.


  Keith se iba diciendo por el rellano, camino del ascensor y detrás de ella: «Cuidado, Keith, olvídate de las caderas que estás viendo, del busto, de los cabellos y de todo lo demás. Demonio de muchacha…».


  Entró en el ascensor detrás de ella y encendió un cigarrillo para distraerse.


  La chica tenía miga.


  Estaba como para poseerla allí mismo.


  Tentaciones le daban de levantarle la falda y mirarle los muslos, tocárselos y penetrar oprimiéndola contra el mamparo del ascensor.


  Pero no lo hizo.


  El ascensor se detuvo y ella pasó por delante de él porque Keith tenía sujeta la puerta. Los dos senos casi se le clavaron en el pecho. Keith enrojeció de deseo y rabia. Pero la dejó pasar y se fue hacia su auto refunfuñando.


  Janell pensó: «Lo tengo preparado para la tarde».


  Pero no fue así.


  Por la tarde hubo tanto trabajo como por la mañana y el médico no dispuso de tiempo para pensar en ella ni siquiera mirarla mucho.


  Realmente estaba entusiasmado con su mujer, y si bien Janell ni siquiera lo sospechaba, la realidad era que Keith disponía de poquísimo tiempo para pensar aquellos días en otra mujer.


  Andaba tranquilo.


  Más bien sosegado, y la fiebre del deseo parecía haber desaparecido, pues también sabía que Lydia se había ido a El Cairo y, por supuesto, no estaba dispuesto a reincidir con ella. Era una leona. Capaz de acabar con cualquier naturaleza humana.


  Una semana después de todo lo ocurrido, Keith empezó a fijarse de nuevo en los senos de la enfermera y pensó que tal vez pagándole bien se prestara a una o dos horas de amor.


  * * *


  Independiente de lo que él quisiera a su mujer y de hecho la quería a rabiar, entendía que una cana al aire la tira un santo cuanto más él que era hombre y nunca aspiró a la santidad. Por otra parte, pensaba al mismo tiempo, ningún santo llegó a santo así, por las buenas, su tortuoso camino hubo de recorrer y no pocas tentaciones librar para llegar al altar.


  Notaba que la enfermera se ceñía cada día más, le brillaba más el pelo y la sombra de sus ojos hacía estos mayores. Además tenía una boca siempre húmeda y unos dientes nítidos y casi iguales, pues aunque un colmillo montaba un poco sobre otro, le daba más gracia si cabe.


  Todo eso y más pensaba Keith mirando de soslayo a la enfermera. Y andaba impaciente esperando que un día terminara pronto la consulta para abordar el asunto.


  Fue aquella tarde.


  A las siete se despidió el último cliente y él aprovechó que Janell andaba por el consultorio para propinarle uña palmada en la nalga.


  La joven se volvió como si estuviera esperando, precisamente, aquello.


  —Doctor…


  Él parpadeó.


  Sonrió después beatíficamente, pero con un brillo en los ojos, un brillo que la joven ya conocía.


  Denotaba un bárbaro deseo.


  Restregó las manos y murmuró divertido:


  —No es para tanto, ¿no?


  —A mí no se me toca.


  —Y me pones delante tus tetas a cada segundo y tus nalgas y casi tu sexo, pues sí te agachas un poco más te veo hasta las bragas. ¿Piensas que soy de hierro?


  —Yo vengo aquí a trabajar y no estoy obligada a nada más. ¿Tiene usted alguna queja de mí como enfermera?


  Keith sonrió tibiamente.


  —En modo alguno. Pero además de enfermera eres mujer y yo hombre. Ya sabes, ¿no?


  Ella puso expresión ingenua.


  —Pues no lo sé —dijo graciosa.


  Keith dio un paso al frente. Aún llevaba la bata puesta, pero desabrochada y Janell vio que su pantalón estaba muy abultado.


  Era su momento.


  No se retiró en absoluto esperando la súbita embestida del doctor. Él no titubeó un segundo. Disparó la mano y le asió un seno con los cinco dedos mientras entreabría los labios en una sensual sonrisa.


  —Está macizo. Es fenomenal.


  Janell permitió que se lo palpara, pero después, rápidamente, retrocedió.


  Keith estaba lanzado.


  No podía aguantarse.


  Sí en aquel momento la enfermera le hubiera pedido mil dólares se los hubiese dado sin titubear con tal de acostarla en el diván y él encima.


  Dio otro paso al frente y se acercó de nuevo a la joven con el fin de apoderarse de ella. Pero Janell, hábilmente, dio un breve viraje y Keith se pegó a la pared en vez de pescar a la muchacha.


  —Maldita sea —farfulló—. ¿Qué te propones, condenada?


  —Se equívoca usted de camino, doctor. Conmigo no valen trucos ni arrumacos.


  Keith se llevó la mano al pelo con impaciencia y lo alisó maquinalmente.


  —Bueno, ¿qué pasa contigo? Estás provocándome todo el día con tu boca y tus tetas y a la hora de la verdad escapas. ¿Qué te crees que soy?


  —Un hombre con demasiadas apetencias. Yo soy virgen e ingenua.


  —No sé si serás virgen —farfulló Keith furioso— pero de ingenua no tienes un pelo, maldita sea… Eres una puta fina y se me antoja que vales un porqué. ¿O no es así?


  Ella levantó valientemente la barbilla.


  —Puede pensar lo que guste, pero de todos modos así… no seré suya.


  —¿Cuánto quieres? —preguntó fuera de sí—. Dilo y te lo daré.


  —Lo que yo exijo no es fácil de pagar. Hay que renunciar a muchas otras cosas.


  —¿Como cuáles? —y avanzaba de nuevo hacia ella, pero Janell se le escurría como una anguila.


  Keith alargó la mano como si fuera un meteoro, pero no logró pillar a la joven.


  Ello exacerbó más sus instintos y sus deseos.


  Lanzó el puño al aire y lo apretó con fiereza y después llevó la otra mano al pantalón gritando:


  —¿Qué hago con esto. Di? ¿Qué hago? Maldita sea tu estampa, me incitas, me pones así y luego escapas.


  Janell reía. Lo veía a punto de caramelo. Estaba segura de que aquel tipo haría lo que ella dijera con tal de poseerla. Pues no iba a poseerla aquel día mal que le pesara. Primero tendría que divorciarse de su mujer, y después…, casarse con ella.


  Empezó a ir por el despacho meneándose sabiamente de modo que Keith se puso al rojo vivo.


  Intentó ir tras ella y atraparla, pero se vio a sí mismo ridículo.


  Apretó los labios con fiereza y gritó:


  —¿Cien dólares?


  Ella detuvo su meneante caminar.


  Volvió primero la cara y después todo el cuerpo.


  Le miró tan desconcertada y tan alterada, que Keith se dio cuenta de que había metido, lo que vulgarmente se dice, la pata. Pero si no quería dinero, ¿qué deseaba de él? Porque una cosa estaba clara, ella le incitaba adrede. Él no era un imberbe, sabía más de mujeres que los padres de sus propios hijos.


  Y aquella era una putita fina y le estaba buscando los cascos desde que entró en su consulta.


  —¿Dinero? —preguntó Janell a punto de estallar de ira—. ¿Dinero a mí?


  —Tú me dirás qué deseas a cambio de una o dos horas en el salón. Lo dijo irritadísimo.


  Y es que lo estaba.


  Es más, la lucha que se traía consigo mismo, su conciencia y aquella joven, le estaba enfriando sexualmente.


  Quiso evocar a su mujer, pero prefirió no manchar su recuerdo y si sacaba algo de aquella muchacha, tanto mejor.


  Si no lo sacaba no aguantaba más. La despedía y a otra cosa.


  Verla todos los días incitante y llamativa por su consulta, estaba acabando con su paciencia y con sus nervios.


  Ya no la deseó tanto.


  Por eso se puso seco al decir:


  —Di, ¿qué deseas a cambio de ser mía una o dos horas?


  —Dinero —decía Janell ofendidísima—. Dinero a mí…


  —¿Qué pasa? ¿Son pocos cien dólares? Te daré quinientos, ¿vale?


  —Señor doctor…


  —No seas tan ampulosa —le atajó malhumorado—, porque si sigues por ese camino te arranco las malditas tetas con un bisturí.


  —Yo soy una muchacha decente —dijo Janell dignísima—, y para conseguirme a mí hay que andar un buen trecho, se lo aseguro yo.


  * * *


  —Mil dólares —le gritó Keith exasperado. Ella meneó la cabeza.


  —No es por ese camino, doctor.


  —Pues no te entiendo.


  —Yo seré de mi marido exclusivamente.


  Keith abrió mucho los ojo; y empezó a reír.


  —Vaya, mujer, qué tarde has llegado. Yo soy casado.


  —No lo dudo.


  —¿Y bien?


  —Nunca me entregué a un hombre —mintió Janell y casi podía creérsele tal era su firmeza— y no voy a hacerlo con usted.


  Keith se mojó los labios con la lengua. La deseaba de nuevo. Tenía el pantalón a punto de estallar. Que fuera virgen y estuviera casi a su merced le enloquecía.


  Así que dijo roncamente:


  —Dos mil dólares.


  Ella volvió a menear la cabeza.


  —Se ve que usted no entiende.


  —Pues no —se impacientó Keith fuera de sí—. Dos mil dólares por una puta no me parece una cantidad despreciable.


  Pero igual que Keith estaba obsesionado con poseerla, ella lo estaba con ser su esposa. Después, si al fin comprobaba que no era virgen ni mucho menos, ya lo engatusaría ella o trataría de engañarlo. No era tan difícil.


  Habituada como estaba a hacer el amor casi todos los días con el primero que se le presentara, no Le sería demasiado difícil fingir una virginidad que no existía. Y si tan listo era el doctor que se percataba, ya sabría la forma de inventar un violador canalla.


  —Es que conmigo —dijo altiva e insinuante— se equivoca usted. No soy lo que usted dice.


  —Si lo vas a ser después de poseerte es suficiente. De todos modos me andas buscando, pues aquí me tienes.


  Dicho lo cual dio un paso al frente.


  Pero ella enérgicamente, siempre incitante, dio otro atrás, levantó mucho el busto y con los labios húmedos, entreabiertos.


  Keith estaba a punto de perder la razón, de violarla o matarla. El caso era poseerla y después que se fuera al diablo.


  Alargó la mano con violencia y la asió por un codo. Así la atrajo hacia sí y como era más alto, la miró fieramente.


  —¿Qué mierda te pasa? ¿No te bastan dos mil dólares por posar para mí una sola hora?


  —Quiero posar, como dice usted, pero toda la vida.


  Keith la soltó súbitamente.


  Se le quedó mirando sin comprender.


  —¿Toda la vida? ¿Mi amante toda la vida?


  —No su amante, doctor.


  —Entonces, ¿qué coño pides?


  —Ser su esposa.


  Así.


  Con firmeza.


  Lo creía en disposición de aceptar lo que fuera con tal de poseerla.


  Janell no era inteligente.


  No conocía bien al doctor.


  ¿Descasarse o, lo que era mejor, divorciarse de Muriel?


  Aquella joven estaba loca perdida.


  La miró desconcertado nuevamente.


  —Veamos, que yo entienda.


  —Es que ha entendido, doctor.


  —No, maldita sea. No sé entender. O soy muy torpe o tú te explicas mal.


  Janell puso la boca como un dedal y después la abrió ampliamente para decir:


  —Le he repetido en distintas ocasiones que yo solo me entregaré a mi marido.


  Keith puso expresión perpleja.


  —Pero ¿es que tienes marido?


  —No.


  —Entonces sigo sin entender ni jota.


  Y era casi verdad. Que a él le propusiera aquella joven divorciarse de Muriel y casarse con ella le parecía fuera de toda lógica y demencial. ¡Él, descasarse de Muriel!


  Ni loco.


  La adoraba.


  Aquellos pasatiempos nada tenían que ver con su amor por Muriel. Absolutamente nada.


  Es más, sospechando lo que la joven pretendía, se fue desinflando súbitamente.


  La miraba, erguido y pegado a la pared.


  —Doctor, ¿por qué me mira así? —preguntó ella.


  —Si no eres más explícita, no entiendo. ¿Quieres serlo por amor?


  —Divorciarse de su mujer y me puede poseer cuando sea su esposa.


  Keith no soltó la carcajada.


  Pero la miró sin brillo en los ojos, más bien beatíficamente.


  —De modo que es eso lo que has pretendido desde el primer instante… —y entonces sí, rompió a reír sujetándose el vientre—. Cielos, yo divorciado de la mujer que más admiro y quiero. Tú estás loca, joven.


  Janell se quedó morada de ira.


  Por la forma de expresarse se daba cuenta de que era verdad. De que jamás se divorciaría de su esposa.


  No sentía tanto eso como verlo completamente desinflado y perdiendo ella dos mil hermosos dólares.


  A su pesar y viendo como reía Keith, se menguó un poco.


  El médico no dejaba de reír y la miraba como se mira a un gusanito.


  —De modo que todo este tiempo has alimentado el convertirte en mi mujer. Pero, muchacha, si ser esposa de su marido y como es la mía, se cuentan con los dedos. Válgame el puro diablo si entiendo este tipo de situaciones —su voz era ronca y fría—. Largo y no vuelvas por aquí en toda tu marrana vida. ¿Te crees que tratas con un imberbe? Pero, mujer, si antes de que tú llegues estoy yo de vuelta. Si a putitas como tú las conozco yo oliéndolas a seis leguas. Largo he dicho.


  Y alargaba el brazo señalando la puerta.


  —Quedas despedida. Y quiero que sepas antes de irte, que pese a mis devaneos, hay una persona en este mundo que es para mí lo más divino. Lo más querido, lo que debiera de respetar por encima de todo y no respeto, pero se me antoja que de ahora en adelante buscaré una fórmula para que no se separe de mí ni un segundo. Esa persona es mi mujer —se acercó a Janell, la asió por un brazo y la llevó hacia el pasillo—. Cámbiate en un segundo. Ahora —y se miró a sí mismo—, ni por dos centavos te poseía. Se acabó el juego, ¿te enteras? Largo de aquí. Cámbiate en un segundo y no vuelvas por esta casa durante el resto de tu vida.


  —Se lo contaré todo a su mujer —gritó ella entrando en el cuarto y procediendo a cambiarse.


  Keith quedó jadeante y helado en el pasillo. Pero gritó exasperado:


  —No tendrás necesidad. Se lo diré yo y buscaré soluciones a mi estado… Pero tú te largas ahora mismo y jamás vuelvas a aparecer por aquí.


  Dicho lo cual giró y se metió en su clínica.


  Oyó después la puerta y respiró tranquilo.


  Fuera la pesadilla. Se había ido. Ahora tenía que pensar cómo arreglar aquel asunto.


  * * *


  Llegó a casa tarde, pero nunca tan apaciguado.


  Había pensado mucho midiendo el despacho a grandes zancadas.


  Había reflexionado intensamente y solo encontraba una solución. El caso era que Muriel la compartiera.


  Estaba harto de desear a las mujeres bellas que conocía.


  Si tuviera a Muriel delante, por supuesto que ni se le pasaría por la mente poseer a otra. Ni siquiera desearla. Él la deseaba a ella fervientemente y le molestaba tener que desear a otra.


  En su mente bullía una idea, pero no sabía cómo abordarla. Quizá Muriel no estuviera de acuerdo, pero si no exponía su idea, jamás llegaría a un total entendimiento.


  Muriel, ajena totalmente a lo que le ocurría a su marido, al sentir el llavín en la puerta, salió corriendo como hacía siempre.


  Se le colgó al cuello.


  ¡Deliciosa Muriel!


  ¿Cómo podía él desear a nadie más?


  La deseaba a ella y la amaba que era una combinación apropiada a su situación y de la cual podría recoger un fruto delicioso.


  La apretó contra sí y después de besarla y deslizarle la lengua hasta unirla a la que deslizaba su esposa, la llevó asida por los hombros hacia el iluminado salón.


  La miró sosegado.


  Tenía en la mente arreglar aquel asunto y casi no le daba cabida al deseo debido a lo que pensaba y sentía referente al futuro de su vida.


  No era el primero que tenía a su mujer en la consulta. ¿Por qué no?


  El caso era que Muriel estuviera de acuerdo. Pero él entendía que entre aburrirse en casa, esperándole a él, a estar a su lado todo el día la elección era obvia.


  Además casi se relamía de gusto al pensar que podría hacer sus cositas en el salón, en el suelo o en el diván, con su propia mujer.


  Teniéndola a su lado, ni tendría deseos de sus clientes cuando iban solas y eran jóvenes y hermosas.


  Se sentó con ella en el diván y la dobló para mirarla a los ojos.


  Muriel dio pruebas una vez más de conocerlo bastante porque, inmediatamente, dijo:


  —Se me antoja que tienes algo que decirme. ¿Un congreso?


  —No.


  —¿Qué cosa es?


  —No sé si te gustará.


  —Dila y veremos. La besó en la nariz.


  —Muriel, te voy a ser sincero. Me está pasando algo grave.


  —¿Qué es ello?


  —¿Entiendes tú que se ame locamente a una persona, que eres tú y, sin embargo, una maldita puta enfermera te saque de tus casillas?


  —¿Qué dices?


  —Me está pasando a mí.


  —Oh.


  —No soy Alex, ¿eh? Pero si sigo así podré serlo. De modo que solo hay un medio de evitar esa estúpida caída que no quiero.


  —Yo creí que me amabas, Keith.


  —Te amo más que a mi vida y por eso te soy sincero. ¿Qué te parece si desde ahora fueras mi enfermera y trabajaras conmigo?


  —Oh.


  La miró ansioso.


  —¿No quieres?


  Muriel, súbitamente, se colgó de su cuello.


  Le besó muchas veces seguidas y le pasó los labios por la cara y después los brazos por el cuello.


  —Sí, sí —dijo anhelante—. Claro que quiero.


  —¿De verdad?


  —Pues claro.


  —Entonces, si estás dispuesta, empezarás mañana mismo. Tú mi enfermera, y en los atardeceres te llevaré al salón de la consulta y te haré mil cosas.


  Muriel no le oía.


  Estaba tan pegada a él que casi no respiraba.


  Por encima de su cabeza Keith miró a lo lejos. Casi se consideraba bueno. Estaba seguro de que en el futuro, salvo en un viaje solo y esporádico, jamás le sería infiel a su mujer.


  No quería serlo.


  La deseaba solo a ella… Y la quería…
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